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BARCELONA , raBrsr0 1832... - 

dle PARNOUROPIICES SU 
EN LA OFICINA, DE D. JUAN FRANCISCO PIFERRER) 
IMPRESOR DE $. Me AROS 


PERSONAS. ACTORES. 


D. Narciso ,- filósofo. ' Sr. Nicanor Puchol. 

Doña. Eugenia, su tia 
materna. 

DAM Aba 


terno oficial retirado. 


PARAS 


Sra. Josefa Ripa. 


Sr. José Tormos. 


SNS 


D. Hlario, amigo del 
ario , amigo de Sr, Ventura Aguado. 


precedente y padre de 


Sra. Carolina del 
Castillo. 


Dorotea jóven. 


D. Alberto, jóven co- 
merciante su aman- 


Sr. Miguel Ibañez. 


A 


te. | | 
Tapujillos, peluquero. Sr. Manuel Catalá. 
Estevan. Sr. Manuel García. 
Juana. Sra. Rita Oliver. 


La Escena se supone en una ciudad meri- 
dional de España. El primer acto en casa de 
D. Narciso , los dos restantes en la casa de cam- 
po de D. Hlario. | , 


EL FILOSOFO SOLTERO. 
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esos ACTO : PRIMERO. 


«Cuarto de D. Narciso con mesas cargadas de 
libros y; mapas, globos geográficos etc., en 
medio un bufete 4 manera de escritorio que 
pueda transportarse fácilmente, y que de- 
be tener llave y cerradura: Sillas. etc. 


ESCENA PRIMERA. 


D. Narciso. 


a Pocos maridos hay que no les pese una (leyendo) 
as» vez al dia haberse casado , y poquísimos los 
»que no miran con envidia la vida de un 
soltero.” ¡ Muy bien! ¡Bendito La-Bruyer co- 
nocedor del corazon humano , ecsacto dibuja- 
dor de las sociales estravagancias ¡ Sy sl, 
tu tienes razon. ¡Á cuántos maridos no he 
oido quejarse de sus mugeres, y eso que 
eran tenidas por buenas! y á cuántos. infe- 
lices mas, envidiar mi condicion al' paso que 
se lamentaban de la suya! ¡Oh! si, espero 
que nunca volveré atras de mi primero y 
saludable propósito. 


ESCENA - IT, 


Dicho, Estevan y un, m0z0. 


Est. ¿Señor? 


War. ¿Se halla ya todo arreglado en ese otro 
cuarto ? 
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Est. Solo quedan pocos libros que ordenar. 

IVar. Ponerlos todos en el rincon junto á la 
ventana. Luego iré yo mismo á arreglarlos. 

Est. Acá amiguito. (al mozo. ) 

Var. Despacio y no echarme á perder nada. 

Est. Vete y yo llevaré lo restante. (coge el 
mozo un cesto de libros.) 

IVar. ¿Aun no se ha levantado D. Alberto * 

Est. No lo creo, iré á cerciorarme. 

lVar. No, no hay que dispertarle: es de na- 
tural melancólico y necesita de mayor des- 
canso. ba | 

Est. Don Alberto es un mozo muy apreciable. 

War. ¡Pobrecillo! Los bienes de su familia 
han venido muy á menos y en pocos dias. 
Murió su padre en estado de quiebra incul- 
pable y por. tanto sin caudal alguno. Yo 
gracias al cielo, tengo lo que me sobra para 
vivir con desahogo; le rogué que aceptase 
mi casa, y espero que con el tiempo lo- 
grará un empleo proporcianado á su habili- 
dad y honradez. 

Est. ¡Bendito sea mi amo ! Estas si que son 
buenas obras. 

Var. Mira, ten cuidado de colocar los libros 
y no te me vengas á hacer del adulador. 

Est. Perdone Vd., Si... 

ZVar. Sabete que las buenas obras , dado caso 
que lo sean las mias, son otras tantas deu- 
das pagadas á la humanidad , y otras tantas 
compensaciones de las injusticias de la suerte. 

Est. Señor y yO.... 

War. Don Alberto viene; vete. ( marcha Est. con 
libros.) 


($) 
¿ESCENA 1. 


D. Narciso y D. Alberto. 


Alb. ¡Querido amigo! 

Nar. Buenos dias Alberto. 

Alb. ¿Cómo * 2 ¿Ya has hecho trasladar todos tus 
libros á:la otra pieza? 

Var. Cierto: me levanté temprano , y he he- 

«cho este arreglo para que mi señora tia do- 
ña Eugenia , vea que ya la quité por fin la 
molestia de una cercana libreria. 

Alb. Ya me podiais haber hecho llamar. 

War.*Me causaba lástima d la verdad, el per- 
turbar: tu: sueño. 

Alb. ¿ Quién: sabe si tal vez. me hallaba des- 
pierto ? 

War. ¿Qué no estás bueno ? 

Alb. No sé, una agitacion.s.. 

Var. Desecha esa tristeza... y si para algo sir- 
“¡VO , dispon de mí y de cuanto poseo. 

Alb. Estando en tu casa, yo de nada necesito. 

Nar. Con todo , voy notando que tu humor me- 
lancólico se aumenta de dia en dia. 

Alb. Podrá ser tal vez 3 pero yo no lo advierto. 

Nar. No quisiera que be demini tuviese al=- 
gun/secreto origen.: 

Alb. No , puedes estar seguro de que yo no 
tengo ningUN.... 

Nar. Vamos , piénsalo bien. Yo soy hombre de 
mundo , conozco las humanas fragilidades y 
las eompadezco; pero por otro lado, tengo 
hábito de hablar con sinceridad y deseo que 
en los mismos términos lo dela conmigo los 
demas. 


(6) 

Alb. No comprendo.... 

Var. Ahorá vas á comprenderme. De un mes 
á esta parte observo en tí una notable mu- 
danza , y como qué lleva consigo, cierta con- 
tradiccion.... Siempre estás distraido, comes 
muy poco, nada te divierte ; y por otra par- 
te veo que cada dia. vas engalanándote mas. 
¿Seria por casualidad que te hayas.enamora- 
do? Dímelo con franqueza: mucho sintiera 
verme privado de tu compañia; con. todo, 
á ello.me -resignaré , en cambio de: verte 
tranquilo. pool 

Alb. Pero tú.co. (con: embarazo.) 

Nar. Aguarda. Yo , poco: podré hacer: por tf: 
sin embargo buscaré todos los medios 'de.1le- 
nar los deberes de una verdadera amistad: 
no por que crea serás infeliz con:casarte , no 
por cierto. 

Álb. ¿Cómo ? | 

Nar. No , amigo. Un hombre melancólico se 

- halla muy mal al lado de una muger, y la 
muger al lado suyo. El que tiene una fibra 
muy fácil de conmover; está con el matrimo- 
nio espuesto á mil desazones , á mil desgra- 
cias. 

Álb. Conviene hacer un esfuerzo. u(ap.) 
Te equivocas en lo que de mi juzgas ; cré- 
eme amigo: no amo muger alguna:, y solo 
deseo vivir siempre á tu lado. k 

IVar. ¿ Lo dices de veras ? 

Alb. Si, amigo. 

War. ¿No querrás tal vez: lisonjear un poco mi 
genio ? 

AID. De ninguna manera. 

IVar. Pues benditos nosotros , benditos! Escu- 
cha lo que dice La-Bruyer. » Las mugeres 
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»»son ordinariamente ó mejores Ó peores que 
a» los hombres.” Mejor que tú no la has de 
hallar. ¿Te convendria una que fuese peor ? 
No señor, no; conque tratemos bien. á las 
mugeres , veámoslas en las tertulias, en los 
paseos, en las funciones, en partidas de di- 
version ,.riamonos de los maridos débiles, de 
Jos amantes esclawvizados y de,los:cortejos ne- 
cios; pero dejemos la desdicha en casa agena. 
Alegria: aquí, nos traen 'el. «almuerzo. 


ESCENA IV. 


Estegan con, bandeja., tres «tazas, «bizcochos y 
cafetera, etc. 


Var. ¿Para quién es la tercera taza ? 

Est. Para su: señora tia de .Vd., que viene. al 
instante... sir ee bel ms) 
lVar. Muy bien: tomaremos café con-la. señora 

tia: vete.que ya.mos. .serviremos nosotros 
MISMOS. : E 
Est. Como Vd. mande. (dejándolo en: el bufete.) 
Var, Despues si te parece daremos un vistazo 
á los mapas, para escoger los mejores y col- 
garlos por el corredor. 
Alb. Haré lo que gustes , aquí está doña Euge 
nia. A 
L¿Var. Es una buena señora, que ha jurado uná 
guerra terrible á los muchos años que tiene, 
y no quiere entender que no se mejoran 
aquellos con emplastos ni.... 
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ESCENA v. 
Dichos , Doña Eugenia en trage de levantarse. 


Eug. Caballeros mios. 

Nar. Señora mia, muy buenós año, 

Alb. Mi señora doña Eugenia, ofrezco á Vd. 
mi respeto. 

Eug. ¿No llevarán Vds. á mal señores filósofos, 
el que yo venga á tomar café en su compa- 
ñia 2? Don Alberto , deme Vd. una silla. 

Alb. Aquí está. 

IVar. Al Coma y nos da Va. en ello mucho 
gusto. 

Eug. ¿Qué diantres de ruido han metido Vds. 
esta noche ? | 

IVar. Esta madrugada querrá Vd. decir; he 
hecho trasladar mis libros y mis estantes á 
esa otra pieza. 

KEug. Lo cierto es que me han roto Vd. la ca- 
beza en tales términos que ahora mismo es- 
toy mareada. Don Alberto, póngame  (pro- 
vándolo y mirándole con ternura.) Vd. un q 
co mas de azúcar. 

AID. Voy á servir á Vd. 

Eug. Un poquito mas. 

Alb. ¿Hay bastante ? 

Eug. Perfectísimamente 3 lo dulce me gusta mu- 
cho. ¡Alberto de mi alma! (ap. con ternura.) 

AID. Esta vieja, es un poco fastidiosa. (ap.) 

Eug. Deme Vd, un bizcochito. (muy derretida. 


Á4lh. Tome Vd. señora. (con desden.) 
Eug. Gracias querido D. Alberto. ¿Aquel escri- 
torio es de Vd. ? (con cariño.) 


Alb, Para lo que Vd. disponga de él. 
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Eug. ¿Esto quiere decir que Vd. tambien ; se ven- 
drá á vivir á estos curtos ? 

Álb. Si señora , cerca dela libreria 

Eug. ¡ Qué bella diversion: ¿ conversar con muer- 
tos! 

Var. Crea Vd. tia, quelas mugeres de juicio, 
acostumbradas á convesar con tales muertos, 
se envejecen mas tard y menos que las otras. 

Eug. Pues á mí me gusa tratar con los vivos: 
ya me daré á leer cando sea viejas | 

Var. Lindamente. 

Eug. Mientras tanto. on todas esas preciosas 
mudanzas, si llégas casarte, hallarás tras- 

« .stornado todo el orda de los aposentos. 

hogares Y Vd. siempre ne: habla de casamiento 
“como sino supiese de. yo jamas. me: casaré, 
jamas¿ esp: - 4 

Eug. Vaya: vaya, micbay que lnéraxso , señor 
enemigo: del matrimnio , no te volvere: á ha- 
blar mas de él.ic.: >: 

Nar. Le quedaré Vd muy “agradecidos: : 

Bug." ¡Es mucha fortux para el género humano, 

que no piensen tods: como tú,. de ese mo- 

do+pronto.se acab:ia el mundo. Yo;:por: mi 

parte nada encuento, que sea tan dulce:.co- 

mo la union de doesposos que se aman tier- 
namente, y despuí, qué placer se siente con 
unas criaturillas «e retozan al rededor: de 

“una! yo aunque luda por segunda vez:, no 
he renunciado á ta deliciosa esperanza. Don 
Alberto, arrímes Vd. que:tenemos: que ha- 
blar. (con etusiasmo y acalorada.) 

Var. Pérdone Vd.tia que tengo que ml a 
cosillas y necesit á mi amigos 


Eug. ¿Yo creo queno me querrás echar de es- 
te cuarto? 


Lo) 
Nar. Es Vd. dueña le. quedarse: Alberto. to- 
ma aquel rollo y y llevaré este. 
AID, OY contigo. (nenos los dos con Hana 


BSCINA VI 
Doña Beni sola. sde 03 A 


s Maldita sea la bdo No:me lor duieren 
dejar un momento. ¡.h!-si yo pudiera ase- 
gurarme de que él te ama, ya encontraria 
modo de tenerle siemre conmigo:: de ello me 
¡lisongeo. Aquel aire satético , aquellos. pro- 
fundos suspiros , aquelas frecuentes distrac- 
rciones cuando estábams juntos, aquella .asi- 
«dua: atencion en servime.... vamos: si ¿él me 
ama tal vez.... y Su msma timidez le. descu- 
bre..¿ y ademas mi sobino le tieneven tal :sn- 
jecion.+.. yo bien podr, abrirle»miscorazon. .. 
pero el decoro no lo olera. Si pudiese yo 
indagar” por otros .medis.... se ha. dejado la 
lMNave del escritorio: yo. tengo: «mucha .cu- 
riosidad de saber si polacaso , mantubiese él 
alguna correspondencia morosa.... (pónese los 
anteojos , abre el escríirio y: revolviendo sa- 
ca un papel.) Una carti principiada: '¡ el co- 
razon'me palpita ! leams, » Unico objeto de 
+ mi amor, si, callar re conviene, ya que 
ninguna esperanza m deja ¡la suerte de 
» poder aspirar á su map de Vd.: por. esto 
se me: ve siempre tachrno y pensativo, y 
mal paso que mis ojos sí consuelan tal vez 
» con sobrada frecuencia en la dulce pre- 
» sencia de mi amadas sieto helárseme el pe- 
» cho con la funesta ideale tener que dejar- 
»la á Vd. tarde ó tempmo.” Se me ve ta- 
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citurno y pensativo... mis ojos se consuelan 
con sobrada frecuencia.... El: no sale de casa 
ni ve otra muger... vamos adelante < lo que 
resta me sacará de la duda. » Oh nunca hu- 
»biera yo. hallado asilo en esta fatal casa, 
w donde he perdido por Vd. toda mi tranqui- 
lidad: para que volver hácia mí con tanta 
ampiedad esas tiernas miradas ? ¡Pobrecillo ! 
» ¿Para qué aquella sonrisa (se enjuga las l4- 
m grimas.) agradable que me engaña? ¡ Ah! si 
» algun dia pudiese esta alma llegar á cono- 
cer vuestro,” Lo demas está borrado y no se 
puede distinguir.... ¿ Pero ya qué tengo' que 
saber mas? ¿Puede el infeliz esplicar con 
- mas: claridad sus' afectos ? ¡ Qué feliz curiosi- 
-dad! pero volvamos á poner la'carta en sú lu- 
gar antes que alguno venga ; despues.... (cuan- 
do va hácia el escritorio entra 'Estevan.) 


¿ESCENA vih. Ñ 
“Dicha, Estevan y RAE dos MOZOS. 


prin ¡ Ay de mí! qué viene! gente ! 

Est. Señora , Tapujillos el peluquero. 

Eug. ¿ Tan temprano ? Dile * que” “vuelva á la 
una. 

Est. Voy á decfiielos; 5 pero permítame Vd. que 
haga llevar antes este escritorio al cuarto 
de D. Alberto. 

Hug Cuando yo mando una cosa no se me re- 
plica.. 

Est. ¡Maldita vieja! Cierro este mueble y voy 
al instante. 

Bug. ¿Y qué prisa tienes ? 

Est. Me lo ha mandado su dueño. Ola, mozos? 


A 
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« Haced lo que os he dicho. (salen los monos y 
se llevan el escritorio.) 

Eug. Acabose: ya no hay remedio de volver ú 
su lugar la carta; pero al cabo qué importa? 
¿Estoy muy segura de que Alberto se tendrá 
¡PAR dichoso de mi curiosidad. 


ESCENA. VII. 
Dicha y Tapujillos con escusabaraja. 


Tap. A los. pies de Vd. mi señora doña Euge- 
nia. 

Eug. ¿No le,ha dicho á Vd. , Estevan....P 

Tap. Señora si me voy ahora , no podré vol- 
yer hoy : tantos son mis queháceres : Tapuji- 
. llos aquí, Tapujillos acá: seria ¡precia que 
me hiciese: cien pedazos. : | 

Eug. 3 Trae Vd. mi peluca ? 

Tap. ¿Podia Vd. dudarlo? No la he dejado de 
la mano en toda esta semana; pero estoy sa- 
tisfecho .de mi.trabajo. Véala Vd. y: admíre- 
se de esa obra maestra : esto se llama llevar 
las cosas en su perfeccion»: ke mostrando la. pe- 
luca rubia.) 

Eug. Me temo que lo rubio no me caiga: bien: 

Tap. Pues señora , las pelucas negras ya apénas 

. se llevan. Aquí está el cahier de las modas, 
atienda Vd. » Primero de Enero , Paris etc. 
s» Peluca negra toda ensortijada ” aguarde Vd. 
» Primero de. Abril... Peluca blonda herizada: 
por delante un tufo que cae sobre la frente, 
cabellos colgando sobre el. cuello.”” Vea Vd. 
si me he equívocado. 

Eug. Nada replico; pero me- parece que á: DÍ 
la bionda.... as 
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Tap. Vaya, Vd. se chancea;. ya verá va. Co- 
mo de aquí á poco, todas las mugeres sea su 
color amarillo, verde ó aceitunado , llevarán 
peluca blonda.- Ahora piense Vd. misma, si 
teniendo su cutis de una blancura y una fi- 
nura perfectísima , la caerá bien. 

Eng. Vamos, vamos, no se hable mas; lá) to- 
maré. 

Tap. He traido para Vd. unos frasquillos de co- 
lorete, carmin puro vejetal. 

Eug. ¿No me dijo Vd.; que le rouge no se 
¡usaba ya en Paris? 

Tap. ¡Aquí está el cahier : consultémosle; »Ene- 
ro, etc.: todavia se usan la: palidez y el aire 
“sentimental.” 

Eug. Vea Vd.... 

Tap. Poco á poco: Abril, etc. un poco de rouge 

us. dá mas realce á los ojos y vuelve el sem- 
blate mas jovial. 

Eug. ¿El aire dintirientalds 

Tap. ¡Linda cosa! El aire sentimental era bue- 
no para Enero ; de Abril para acá se necesi- 
ta otro aire mas risueño. 

Eug. No lo gastaré mucho; pero en ciertos días 
necesito corregir la demasiada palidez que 
suelo padecer. (Zomando los frasquitos.) 

Tap. Esta si qué es agua esencial , preciosa y 
delicada preparacion química. 

Bug. ¿Cómo se llama ? 

Tap. Agua de juventud. 

Eug. ¿Y para qué sirve? 

Tap. Es para las mugeres que pasan de cua- 
renta. | 

Bug. Pues si es eso tardaré en necesitarla. 

Tap. Vuélvola pues á su lugar. 

Bug. Espere Vd. quisiera saber sus efectos. 
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Lap. Luego: al punto » Esta agua (sacando un 
¿impreso lee.) maravillosa estira ciertos pliegues 
gruesos del rostro que vulgarmente se lla- 
» man arrugas; vuelve dá conservar la piel 
am lisa, suave, delicada, etc.”.... 

Eug. Pues no será malo tenerla yo, una vez 
que tambien se conserva la piel suave y lisa. 

Tap. Guárdela Vd. por lo que pueda suceder. 
Cuanto mas se guarda bien tapada , tanto mas 
perfecta se vuelve por la. amalgama de las 
sustancias quinto esenciales. 

Eug. ¡Qué bien habla Vd. señor Tapujillos ! 

«Tap. He vivido tres años en Paris, y vamos no 

+ hay que darle ; los peluqueros de aquella gran 
ciudad , son los primeros maestros del uni- 
verso. 

Eug. ¿ Y qué mas encierra el escusa baraja e 

-Tap. Vienen ciertos sombrerillos á la dh 
que llegaron ayer mismo. 

Eug. Veamos, veamos. | 

Tap. Al instante. (saca unos sombrerillos.) 

Eug. ¡ Qué lindo! Provemos uno : precioso; ¿A 
la petirier ha dicho Vd.? 

Tap. A la petirien. ¿No hay por aquí espejo $ 

Eug. ¿ No hay nadie ? ( llamando alto.) 


ESCENA IX. 
Dichos y Estevan. 


Tap. Pronto un espejo para esta madama. 

Est. Pero señora... por la vírgen.... (se queda 
suspenso.) 

Fug. Insolente, el espejo al instante. 

Est. Vuelvo , Ei ON Le tomaré (ap.) en 
el cuarto del amo. 


(15) 

Eug. ¿Vamos me sienta. bien ? 

Tap. Bien, bien, muy bien :está Vd. hecha: una 
diosa , un cupidillo. 

Est. Aquí está el espejo. 

Tap. Venga. y 

Eug. Tengo un aire de capric o que no me sien- 
ta mal. 

Tap. Bendito capricho. (ap.) 

Est. Dice bien el amo, que hay mugeres. (4p.) 
que las engaña hasta el espejo. (marcha lle- 

- vándose. el espejo.) | 

Eug.: Ahora hágame Vd. la cuenta. 

Tap. En: un momento, 


ESCENA X. 
Dichos y D. Narciso. 


Nar. Tia mia, por favór.,. ya que tiene Vd. 
cinco: piezas 4 su disposicion... 

Eug. Perdona, mucha razon tienes. No volveré 
mas á profanar esta doctísima habitacion. Ta- 
pujillos, venga Vd. (Hace seña que calle y 
y él no mira embebecido enla cuenta. 

Zap. Importa:todo:, veinte y cinco duros ,-. sin 
contar la peluca que le costará á Vd.... va- 
mos otro tanto. 

Eug. Ya le he dicho á Vd. que venga á la 
otra pieza. (enfadada.) 

/Var. La señora tia hace úriles gastos. 

Eug. Yo. no tengo hijos, y hasta que vuelva á 
casar, haré con mi caudal lo que se me Ana, 

Nar. ¡Perfectamente ! ¿Y aquel sombrerillo ? 

Eug. Está hecho á la De UtEioAA 

Nar. ¡Elegante ! Pero aquella peluca Fábla no 
la caerá á Vd. muy bien. 
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Eug. Mira, vete áleer tus libros y no te me- 
tas en modas , y si quieres saberlo de una 
vez , te diré: que en Paris segun el cahier de 
Ábril, las pelucas negras, ni el aire sen- 
timental ya no son moda. 


ESCENA XI. 
D, Narciso solo. 


: Pueden decirse mayores desatinos! y.... pe- 
ro no hallo aquella bendita carta de Irlanda, 
y aquí (registrando papeles.) debe estar. 


ESCENA XII. 
Dicho y . Estevan. 


Est. Su tio de Vd. D. Eduardo. 

Var. ¡Ay pobre de mí! Este es otro de los 
enemigos declarados de mi quietud , empeña- 
do. en que me he de casar. 

Est. Si no quiere Vd. recibirle, le llevaré al 
cuarto de doña: Eugenia ; pero ya está áquí. 

IVar. Preparémonos á la acostumbrada defensa. 


ESCENA XIII. 
Dicho y D. Eduardo. 


Edu. Viva mi querido sobrino , nuestro literato. 
lVar. Tio mio, sea Vd. muy bien venido. 

Edu. ¿Cómo está doña Eugenia ? 

/Var. Muy buena. 


Edu. ¿Y tú que haces aquí edo en vida 
entre tus libros. ? 
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Nar. Ya sabe Vd. que esta es mi diversion: li- 
bros y amigos. | 
Edu. Te has vuelto solitario ; misántropo. 
Nar. Ni uno, ni otro le digo á Vd. 
Edu. En una palabra , todo el pueblo se pissitla 
de tu modo de vida. Tus parientes, tus ver- 
daderos amigos que te aman, quisieran que 
de una vez renunciases á esa loca manía que 
te hace aborrecer el yugo del matrimonio. 
Yo no tengo mas hijo ni sobrino que tú , y Se- 
ria para mí este el mayor consuelo. 
Nar. Tio tio , mudemos de conversacion. 
Edu. Te cederia en tal caso, la mitad de mia 
bienes, cun eutera libertad. 
'Nar. Disfrute Vd. en paz sus cuantiosos bienes 
que á mí me sobra con lo que poseo. 
Edu. ¿Con qué nada te interesa ni estimula á 


conservar y perpetuar el nombre de tu fami- 
lia? 


Nar. Nada absolutamente. 

Edu. ¿Ni te mueve la alagiieña idea de verte 
retoñado con hijos que causarán tu felicidad ? 

Nar. Esta idea seria muy Negra. si no vinie- 
se otra á hacerla frente, 

Edu. ¿Y cuál es? 

Nar. El riesgo de hallarme luego con hijos des- 
conocidos, que me hiciesen derramar lágri- 
mas por haberles engendrado. 


Edu. Siempre piensas lo peor: con buena edu- 
CaciON.... 


Nar. No es tan fácil darla, ni yo me siento con 
la necesaria resolucion para ello. 

Edu. ¿Y por nada cuentas poseér una muger 
fiel, una compañera amorosa que entre conti- 
go á la parte de tus placeres ó de tus disgus- 
tos? ¿Llena de piadosa solicitud, en la en- 

F. $, 2 
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fermedad , en la vejez, en la adversidad ? 
Nar. No niego que semejante esposa será un te- 
soro inapreciable para su marido. 

Edu. Con que á lo menos por este motivO..». 

IVar. ¿Pero quién le ha dicho á Vd. que este 
presioso. tesoro , esté reservado cabalmente 
para mí? ¿ Y por qué no temeré todo lo con- 
trario; quiero decir: lo que sucede con mas 
frecuencia ? ¿Quién es el que se atreverá, á 
determinar las cualidades de una muger antes 
del matrimonio, esto es, en la época que 
ella emplea todo su estudio y todo su arte 
para cubrir sus defectos con las disimuladas 
apariencias de modestia y virtud? No por 
Dios , tio mio. Deseo toda felicidad á quien 
quiera casarse; pero yo quiero vivir y mo- 
rir soltero. 

Edu. ¿Con qué tú no crees que pueda hallarse 
una muger buena ) honrada y capaz de hacer 


feliz á su esposo? 


IVar. Si, si, podrá ser que se halle... pero me. 


temo que para mí no. 

Edu. Pues yo conozco una que te dará una so- 
lemne desmentida, y he venido á propósito 
para convencerte de ello con la evidencia. 

Nar. ¿De veras ? 

Edu. Ál grano. Yo te puedo ofrecer una mucha- 
cha llena de hermosura y gracias. 

Var. Bueno. 

Edu. Rica. 

lVar. Optimo. 

Edu, Bella, dócil y virtusa. 

Nar. ¡ Bella y rica , dócil y virtuosa |! ¿ Qué edad 
tiene ? 

Edu. Veinte; y lo que mas se admirá en ella 
es ser de tanta sencillez , que mi siquiera 
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sabe lo que es amor. 

Nar. ¿ Hermosa, rica, y que á veinte años no» 
sabe lo que es amorf tio mio, no me lo ha 
rá Vd. creer. 

Edu. Pero conócela antes de juzgar. 

ZVar. Escusado , le pido á Vd. que anos este 
asunto. 

Edu. ¡ Ola! Voto 4 brios que esto ya es una des- 
cortesía y mala crianza con su tio. Nunca 
me hubiera creido merecerte modo de tratar 
tan desatento , y grosero. 

IVar. ¡Buenos estamos! ¿Pero qué quiere Vd. 
que. yo haga 2 

Edu. Una visita nada te costará, ni te mete- 
rá en ningun empeño. 

Nar. Pero si.... perdone Vd.; ¿pero si se raco- 
noce engañado ? 

Edu. Es imposible conozco el mundo, es im- 
posible. 

War. Pero supongámoslo por un momento. 
Edu. Ya te digo que es imposible; pero sí asi 
fuere, me sugeto á perder.... á perder...» 

Var. ¿ Vamos , qué? 

Edu. Veinte onzas. 

Var. Muy bien : pues tomo la palábra. 

Edu. Pero entendámonos si tú encuentras.que la 
muchacha es cual yo te la he pintado..... 

ZVar. No hay que hablar, me caso con ella cuan- 
do Vd. quiera. 

Edu. Bendita sea tu alma. 

War. Vaya, ¿y quién es esa niña ? 

Edu. Es.... la única hija de D. llario Carrera. 

Var. ¿Qué es tan amigo de Vd.? Muy buen 
hombre , pero que no sabe hablar de otra co- 
sa que de blasones y genealogías f 

Edu. El mismo y de un mes á esta parte vive 
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en esa casa de en frente , pero hace unos dias 
que se halla en la de CAS á pocos pasos 
de la ciudad. 
Nar. Y tiene allí un bellísimo jardin hotánico ? 
Edu. Cabalmente. Vamos pues. | 
Nar. ¿Cuando ? 
Edu. Buena pregunta , esta misma mañana. 
Nar. ¡Qué diantres! tan pronto * 
Edu. No me gustan las dilaciones. 
Nar. Voime pues á vestir. 
Edu. Y yo á leer la gaceta en el cafe nuevo: 
allí te espero. 
Nar. Estamos de acuerdo. | 
Edu. ¡Señor enemigo del matrimonio ! 
IVar. ¡Qué bonitas veinte onzas! 
Edu. Enganchado quedarás. 
ZVVar. Lo veremos. | 
Edu. Si, si, lo veremos. (marcha.) 
Nar. No quiero disgustarle, pero el último 
que se ria, será quien lo haga de mejor 
gana ? (llama con la campanilla.) 


ESCENA XIV. 


Narciso y Estevan. 


Est. ¿Señor? 

Nar. Voy á salir, ve y aguábdame'e en mi cuarto. 
Est. Bien está. 

Nar. Embíame antes á Alberto. 

Est. Ya viene el mismo. (marcha.) 


ESCENA XV. 
Narciso y Alberto. 


Alb. Aquí tienes estas cartas» 
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Nar. ¿ Quieres salir conmigo ? 

Alb. Us tú quieras. 

Nar, Iremos á ver un buen jardin botánico que 
está un paso de la ciudad. 

Alh. Mucho me agrada. 

Nar. Verás una plania rara, rarísima , que se 
empeñan en hacerme creer que es indígena: 

Alb. ¡Cómo , te burlas!. 

Nar. Hablo con toda seriedad ; quiere mi tio 
darme ¿4 conocer una novia rica , muy bien, 
parecida, juiciosa , que ignora aun lo que es 
amor. ¿Qué te parece ? 

AID, Preciso será verla. 

Nar. Ya la veremos. Tú me ayudarás á cono- 
cer y distinguir. sus prendas y sus defectos. 
Si la hallo conforme al retrato, punto con- 
cluido, he dado mi palabra y debo casarme 
con ella, si no es así, gano veinte onzas. 
Esto último me parece lo, mejor. y mas se- 
a UTOs ¿y 

Alb. Yo tambien tomaré parte en tus felicidades. 

Nar.,, Por cierto, que me tienta. un poco la cu- 
riosidad. Voy á vestirme y. vuelvo á buscar- 
te; para ir luego al cafe nuevo donde el tio 
nos aguarda. QUIPDES saber quien es esta por- 
tentosa jóven f pues es la hija de Dr llario 
Carrera». .4.'. | (marcha riendo.) 


, ESCENA XVI 
Alberto y Eugenia compuesto el pelo, 


ÁlD. ¡Cielos qué rayo ! mi Dorotea! Desdicha- 
do Alberto, aun te quedaba que sufrir tan 
terrible lucha entre el amor y el agradeci- 
miento. (se echa sobre una silla.) 


: (22) 

Eug. Ya le hallo por fin solo, ¡y podré ha- 
blarle de la carta ! Pobrecito! parece que es- 
tá pensativo y acongojado. (acercándose poco 
á poco.) 

Alb. ¿Por qué ó suerte infeliz quisiste colo- 
carme tan vecino de ella, y luego me pro- 
hibes toda esperanza de poseerla? 

Eug. ¡Oh palabras deliciosas, que de su amor 
me dan certidumbre! 

Alb. ¡Qué diria mi amigo , si llegase 4 descu- 
brir en mí tal flaqueza. No se que partido to- 
mar. 

Eug. Yo no puedo resistir mas. Alberto ? (llega 
entusiasmada.) 

Alb. ¡Dios mio qué veo! (ap.) Señora.... 

Eug. ¿Qué tiene Vd. que parece tan desaso- 
gado ? 

Alb. No, Vd. señora se engaña. 

Eug. ¡Ah! yo no me engaño. Confie Vd. en mí, 
que tal vez tendré medios para templar sus 
congojas. 

Alb. No hay de ello necesidad, lo aseguro , yO... 

Eug. Venga Vd. acá y escuche. 


ESCENA XVII. 
Dichos, y Narciso en trage de campo. 


Nar. Vamos amigo, que nos está aguardando mi 
ti0. 

Eug. ¡ Maldito seas! (ap. con rabia.) 

Álb. ¡Gracias á Dios! (ap. alegre.) 

Eug. ¿Y á dónde se va con tanta prisa ? 

Nar. Vamos á comer con D. llario á su casa 
de campo. | 

Eug. Necesito hablar con Vds. 
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cda Esta noche á la vuelta, 

Don Alberto, espere Vd. un paco. 
> Señora, ya ve Vd. QUe»... 

pe Vamos, vamos » Tia, lo siento infinito ; pe- 
ro nos espefa el tio D. Eduardo. (marchan los 
dos.) 

Eug. ¿Así me trata mi señor sobrino ? pero yo 
quiero hacerle rabiar: conozco mucho á Don 
llario: haré poner el birlocho nuevo y me 
vestiré en términos de hacer bien mi papel. 
El caso es que no tengo quien me acompañe; 
paciencia ,me iré sola con el lacayo. 
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A dl FOIOS MUSAS 


ACTO SEGUNDO. 


U 
Zaguan , jardín en el odo con entrada , plan- 
tas y arbustos raros: La fábrica es gótica. 


ESCENA PRIMERA. 
Dorotea y Juana salen del jardin. 


Dor. Pues créeme Juana. Ni esas violetas ni esos 
cinamomos ni ninguna de esas flores ni plan- 
tas me divierten ya. 

Jua. Sabe Vd. lo que la tengo dicho: Vd. está 
enamorada , y en tal estado son.cosas muy di- 
ferentes de las violetas y -los cinamomos las 
que hacen desvanecer la melancolía. 

Dor. ¿Yo enamorada ? ¡Dios me libre! Mi pa- 
dre me dice ARO que es una cosa muy 


mala el enamorarse ; y yo no quiero desobe= 


decerle. 


Jua. Pocos dias van que tengo el honor de ser- 
vir 4 Vd. puede que me engañe; pero de sus 
ojos infiero alguna cosa. 

Dor. ¿Mis ojos? eso no puede ser. 

Jua. Y ademas me dijo Vd. ayer , sino me en- 
gAñO.... 

Dor. ¿Qué te dije ? 

Jua. Que en frente de aquel cuarto de casa en 


la ciudad vive un mancebo muy bello y muy 
galan. 


Dor. Es muy cierto. 
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Jua. Que la mira á Vd. siempre con mucha ter- 
nUTa. 

Dor. No lo puedo negar. 

Jua. Que toca la guitarra. 

Dor. ¡ Y qué bien! ' 

Jua. Ultimamente me dijo otra vez qne este oto- 
ño habia sentido Vd. dejar la ciudad por el 
campo. 

Dor. ¡Y cómo que lo he sentido ! ¡Volveria tan 
de buena gana á la ciudad! 

Jua. ¿Y estos no son amorcillos ? 

Dor. Bien lo serán , basta que tú lo digas , me 
parece con todo cage 

Jua. ¿ Nada la confió Vd. á la otra Aya ? 

Dor. nta la dije Adal era vieja y fea y 
me causaba miedo. Me alegré de que mi pes 
la despidiese ; tú me gustas tanto, tanto? 

Jua. Y yo la quiero á Vd. mucho; pero volva- 
mos á nuestro asunto. ¿No ha hablado Vd. 
nunca con el Ueridicel 

Dor. No por cierto, los vecinos pudieran haber- 
lo advertido. 

Jua. ¿Ni él la ha eb á Vd. ninguú pape- 
lito 2 

Dor. Embiado n0.... 

Jua. ¿Pues qué ? 

Dor. Me ha tirado alguno desde su ventana á 
mi cuarto, y siempre de noche. Cuando los 
leo me siento una conmocion aquí, aquí, y 
el corazon me da unos latidos tan fuertes. 

Jua. ¡Pues ya, si lo digo yo! 

Dor. ¿ Pero si el corazon me hace esas cosas yo 
que culpa tengo ? 

Jua. Ninguna por cierto. Y ha respondido Vd. 
á alguna de sus cartas. 

Dor. Yo te diré: á las dos primeras no me 
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atreví á responder: me escribió la tercera 
en que me decia. >»¡Cruel! ni siquiera una 
respuesta á quien muere de pasion por Vd.” 
En aquel punto me senti una agitacion , una 
ansia que nunca habia probado semejante... 
Dime Juana, ¿no le hubieras tú respondido 
en tal lance ? 

Jua. Si, una carta de cumplimiento y nada mas. 

Dor. Pues.... yo no he aprendido aun á escri- 
bir cumplimientos. 

Jua. ¿Le prometió Vd. amor, correspondencia? 

Dor. No, mada de eso; ¿estás loca ? 

Jua. ¿En resumidas cuentas qué le ofreció Vd.? 

Dor. Le dije tan solamente, que yo no tenia 
sosiego: que hubiera querido estar mas cerca 
de él, y que me parecia que hasta me faltaba 
la respiracion cuando no le vela. 

Jua. ¡Friolera! ¡Ay pobrecita de mí! (ap.) 

Dor. ¿Pues qué, habré yo tal vez obrado mal ? 

Jua. ¡Ay! si lo llega á entender su padre de Vd.! 

Dor. Pues no decirle nada; porque en encoleri- 
zándose me hace temblar. 

Jua. Cuanto mas que me ha encargado guardarla 
á Vd. con la mayor vigilancia; pero en con- 
fianza, ¿sabe Vm. algo del estado ó patria de 
ese jóven ? 

Dor. Solo se qne se llama Alberte, y vive en 
casa de un amigo suyO.... pero tú todo lo 
quieres saber, y apostaré que no eres buena 
para dar un consejo. 

Jua. Si Vd. se fia de mí, no debe pensar mas 
en ese sugeto: este es el consejo. 

Dor. ¿Qué no piense mas en él? Eso es impo- 
sible. Tan lejos de eso, no me le puedo se- 
parar de la imaginacion ¿ ni cuando duermo, 
ni cuando estoy despierta. Cuando estoy con 
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.mi-.padre tambien pienso en él, y aun ahora 
mismo que te hablo te creerás que piensos en 
tí y pienso en Albert 

Jua. ¡ Aviados estamos! ¿Y si su padre hubiese 
ya cado á Vd. otro esposo f 

Dor. Bien: ¿eso qué le hace? Me casaré con 
quien haya escogido mi padre, 

Jua. ¿Y los fabes] y los lasidos¿ 

Dor. Kso solo es por alberto: 

Jua. ¿Y por el marido ? 

Dor..¿ Pues qué tambien debe haber palpitacio- 
nes por los maridos f 

Jua. A lo menos así debe presumirse. 

Dor. No, pues si es.eso , no me casaré sino con 
Alberto. | 

Jua. Pero señorita. mia , es preciso prudencia y 
no precipitar nada; sepamos antes si .es un 
partido conveniente. , ] 

Dor. Si, si, yo se de seguro que me.conviene. 

Jua. Ahí viene padre. ¿Dígame Vd. aquellas di- 
chosas cartitas, se ham quemado siquiera ? 

Dor. ¡No faltaba mas! aquí las, traigo. todas. (se- 
ñalando al pecho.) | 

Jua. ¡Precaucion por Dios! No Coptradadin en 
nada á su padre, despues pensaremos en lo 
que convenga. 

Dor. De hoy en adelante haré cuanto me digas. 


ESCENA. IL 


Dichas, D. Llario y un Criado. 


Tlar. ¿Qué hace aquí mi hija? (D..Zlario la 


presenta la mano y ella se la besa.) 
Dor. Vengo del jardin padre mio: voime aden- 
tro. 
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Xlar. Aguarda que tengo que hablarte. 

Dor. Lo que Vd. guste. 

Tlar. Tú vete á casa del 'maéstro Zafandajas, 
y dile que quiero absolutamente que quede 
concluido y colocado hoy mismo mi escudo 
de armas. sobre la puerta de esta “casa, y 
que tendremos un cuento si me falta 4 su pa- 
labra. (marcha el criado.) Todos estos gastos 
hija mia, los hago por mantener , el mere- 
cido lustre de mi familia; y el sugeto que 
destine el cielo para tu esposo, se tendrá 
por bien aventurado, en mezclar su san- 
gre con la nuestra. 

Dor. Si señor: (¿va bien así? ) (ap. a Jfua.)' 

ua. Por ahora decir á todo que si. 

Tlar: Es tiempo ya de pensar en tu ¿iilaciól, 
y espero que mis deseos se verán satisfechos 
con una eleccion completa. 

Dor. Señor... pero dd padre mio. (turbada.) 

Tlar. ¿ Qué, no aprobarás cuanto haga tu pao 
dre cd ventaja tuya ? 

Dor.'Si señor. 

Tlar. No sabes que por dt respetos quiero 
que seas feliz? 

Dor. Si señor. 

Tlar. Pues escúchame. Acabo de recibir una'es- 
quela del amigo D. Eduardo, en que me es- 
cribe veudrá á comer hoy con nosotros, acom- 
pañado de un sobrino suyo, que es un tal 
D. Narciso , hombre acomodado y de ilostre 
prosapia. | 

Dor Si: señor. 13 

Jua. Pobre de mí, esto me huele á tratado (ap.) 
de bodas. 

Zlar. Cuenta pues con recibir á los: fitltteros 
con modales y agasajos; por ahora no hay. mas 


roca 
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que decirte; vete pues á tus quehaceres. 

Dor. ¿No vienes Juana ? (marcha.) 

Tlar. Luego irá á buscarte. Oye Juana. 

Jua. Mande Vd. 

Tlar. ¿Cómo te va en mi casa? ¿Estás con- 
tenta ? 

Jua. Muchísimo. 

Zlar. Puede que en parte alguna hayas encon- 
trado-una muchacha tan sencilla, tan buena 
como Dorotea. 

Jua. Es un terron de azucar. 


Tlar. No tiene malicia, todo lo ignora; su co- 


razon no ama mas que á su padre. 
Jua. En eso.... Si señor. 
Tlar. ¿Pues que tú lo dudas? 
Jua. Nada menos , al contrario , estoy de ello 
ciertísima. 
Tlar. ¿Tal vez te pareceré demasiado severo 
eh ? 

Jua. A veces. 

Tlar. ¿Cómo es eso? (alterado.) 

Jua. Ya, pues en estos tiempos, conviene usar, 
de un poco de severidad. 

Tlar. Tiempos de corrupcion, 

Jua. Estragadísimos. 

llar. No hay ya moral. 

Jua. Ni pizca. 

llar. Y un si es no es de rigor.... 

Jua. Vamos es indispensable. 

Tlar, ¡Ab! ah! así me gusta. 

Jua. Mal de menos (ap.) 

llar. Y ademas las resultas cuales yo debia 
esperarias. 

Jua. ¡Oh ! en eso no hay la menor duda. 

Tlar. Escucha. Yo creo que este señor D, Nar- 
ciso aspira al honor de llegar á ser mi yierno. 
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Jua. Muy bien. 

ZTlar. Tú viste como mi hija se conturbó al so- 
lo indicarla yo su prócsima colocacion ? 

Jua. Y tanto, hasta temblaba la pobrecilla. 

Tlar. Pues convendrá irla acostumbrando poco 
á poco al lenguage del novio y de bodas. 

Jua. A su tiempo. 

Zlar. Que esto vaya viniendo naturalmente. 

Jua. Con toda naturalidad. 

Tlar. ¿Sin qué entre en malicia , lo entiendes ? 

Jua. Lo entiendo perfectísimamente: déjeme Vd. 

á mí. 

Tlar. La otra Aya no la dejaba nunca sola. 

Juan. Lo mismo haré yo. 

Tlar. Vete, vete 4 acompañarla y contempla 
que es una de aquellas rarísimas perlas, que 
á poquísimos .les es dado hallar. 

Jua. Si, una de aquellas perlas que piden guar- 
nicion. (ap. y marcha.) 

Zlar. Si el ámigo Eduardo recaba con su sobri- 
no lo que se ha propuesto, seré el padre mas 
feliz de la tierra, oigo gente y me parece... 
¡Mi (mirando adentro.) amigo, mi amigo, ben- 
dito Dios! 


ESCENA. III. 
Dicho D. Eduardo , D. Narciso, y D. Alberto. 


Edu. Entremos sin tantos rodeos, yo soy ami- 
g0 , muy amigo en esta casa , llario mio á tus 


órdenes. 
Zlar. Amigo, señores; celebro que hayan lle- 


gado Vds. buenos. 
Edu. Este es mi sobrino D. Narciso, quien 


deseaba conocerte personalmente. 
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Tlar. Mucha honra me hace. ox 

Nar, Yo no tenia motivo para poder lograr... 

Tlar, Vamos señor D. Narciso nada de ceremo- 
nias: yo estimo á las personas del mérito de 
Vd. , conozco su familia y esto basta. Ami- 
go, (se sientan.) te estoy muy agradecido. Se- 
ñor D. Narciso , soy amigo de su tio de Vd. 
ha mas de cuarenta años. 

Edu. Hombre no hablemos de fechas atrasadas, 

Tlar. ¿lustre «parentela de los Arasiles? ¿tú 
eres hermano de la madre de D. Narciso , no 
es cierto ?f 

Edu. He conocido 4 su madre de Vd. y se que 
habia en su familia un general que servia a 
gran Duque de Módena. 

Nar. Creo que si. 

Tlar. Y este general si mal no recuerdo era 
hermano de su abuelo de Vd. 'materno., y era 
descendiente de la familia de los Olabarrie- 
tas, progenie ilustre del valle de Basran. 

Nar. Muy bien podrá ser. 

Jlar. ¡Oh cuándo yo se lo digo 4 Vd. que ten- 
go presentes sin faltar una, todas las genea- 
logías de las mejores familias ! ¿Y este caba- 
lero ? 

Var. Don Alberto Meneses, amigo mio: siendo 
aficionado á la história natural de las plan- 
fas me he tomado la libertad de traerle , con- 
fiado en la bondad.... 


Tar. Ob señor, dóble honra que Vd. me po 
porciona. 

Alb. Con el mayor agradecimiento... ¡si yo pu- 
diera avisar á Dorotea mi (ap.) venida! Si 
me ve, su misma sorpresa nos descubrirá. 

Tlar. Caballero, si "Vd. quiere entretenerse, 
allí está el jardin de las plantas forasteras. 
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Yo entiendo. muy poco, pero dicen que es ri- 
ceo y bien adornado , porque' mi padre. era 
muy inteligente en botánica. Vaya Vd. y ha- 
ga lo que guste, con toda libertad. 
Alb. ( Dichoso instante.) Pues señor con permi= 
so de Vm. 
Tlar. Si digo que es Vd. el ceso , muy dueño; 
hallará Vd. áloes , café, cañas. de azucar y 
demas magnolias, ostensias , .erices. y. que 
¡y Se yO»... mi. hija sabe todos los «nombres... pe- 
ro mientras .tanto obre Vd. como le parezca 
e «sin complimientos. 
Alb. ¡Si dado me fuese el hallarla! Veamos. (ap. 
Nar. Oye «amigo: mio? Despues observaremos 
juntos aquella planta ecsótica. (ap. 4.Alb. 
Alb. Estoy. El ¡se chancea porque no sabe el es- 
tado en quese halla mi corazon. (ap. marcha. 


ESCENA IV. 
Dichos, menos Alberto. 


ZVar. Esta casa,es muy antigua á lo que parece. 

ZTlar. La hizo fabricar uno de mis antepasados 
ha mas des... tres siglos. 

Var. ¡Ola! 

Tlar. Este zaguan era en otro tiempo un apo- 
sento , y en este mismo aposento durmió D. 
Pelayo Correa, Maestre de Monteza : el mis- 
mo año en que hizo, como todos saben parar 
el sol, peleando contra los turcos , sobre los 
montes de Toledo. 

NVar. Vd. se halla muy impuesto en la história. 

TF lar. Un poquillo, un poquillo. Quiero que Vd. 
vea el árbol genealógico de mi familia uni- 
da al de mi difunta muger. 

F. S. 3 


; (34) 
Var. Le veré con mncho gusto. 


Edu. A mi sobrino se le estará acabando (ap.) 
lá paciencia. 

llar. Me ha costado un trabajo y un gasto in- 
ponderable al reunir todos los títulos y car- 
tularios que le son relativos. 

War. Lo creo “muy bien. 

Ylar. Pero tengo en.mi poder la evidente prue- 
ba de que mi. familia trae «su “origen de una 
de las mas ilustres de Betáneos desde el 
siglo onceno,- y que la de:mi madre pro- 
viene línea recta de Martin Antolinez que 
mató al Conde D. Pedro Bermudez uno de 
los yernos del: Cid Ruiz Diaz que le habia 
dado á su padre una bofetada. 

Var. ¡Qué necio tan completo! (ap. 4 Edu.) 

«Edu. Callemos que cada uno tiene las suyas. 

ZVVar. ¿Y Vd. con todo no tiene mas de una 
hija ? 

JTlar. ¡Ah! ¡El cielo no quiso concederme un 
varon que perpetuase mi mombre! paciencia. 

Nar. ¿Por qué no vuelve Vd. á casarse ? 

llar. Es ya tarde, soy viejo y ñno debo pen- 
sar en ello. 

Nar. Pues yo tengo una tia, quod aunque en- 
trada en años , todavia piensa pasar á terce- 
ras nupcias. 

Tlar. ¿Doña Eugenia tal vez? 

Nar. La misma. 

flar. ¿Por qué no la suplicó Vd. que viniese á 
esta casa con tan buena compañia ? 

Nar. Es muy posible que se venga ella misma. 

JZlar. Vamos iré yo mismo á buscarla. 


(35) 
ESCENA V. 


Dichos y Juana. 


Jua. ¿Señor ? 

Zlar. Di que pongan el calesin y me aguarden 
á la puerta de la calle. 

Jua. Voy; no me disgusta el tal D. Narciso.(ap.) 

Jlar: Avísale  á mi hija que hay aquí gente. de 
fuera que desea verla. 

Jua. Al momento. (marcha.) 

¿Nar. ¿Es esa la Aya de la señorita ? 

Edu. Esa misma. 

Tlar. Eduardo ¿ tú harás aquí mi papel con es- 
tos señores , mientras yo voy á traer á doña 
Eugenia. Ahora verán Vds. á mi hija, está 
criada á la antigua con un poco de rigor, por- 
que la educacion moderna , es sobrado libre y 
no me acomoda. 

Nar. Direle á Vd.: conviene distinguir. 

Tlar. Oh, en punto á educacion lo entiendo 
muy bie y nunca la yerro. En suma es tan 
sencilla mi hija y tan buena que sus pasa- 


tiempos predilectos son las flores y unas tor- 
tolillas. 


Nar. Son prendas rarísimas. 

Tlar. Pregunte Vd. 4 D. Eduardo. 

Nar. Ya, ya me han informado. 

Tlar. Me la han pedido muchas personas de 
gerarquía, pero como ella no tiene volún- 
tad propia, he pensado en ir dando largas 
hasta poderla ofrecer un marido que sea en- 
teramente de mi aceptacion. 

Var. Pero Vd. me perdone , que hasta en €s0s.. 
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Zlar, Oh , yo no mudo jamas de opinion. Aquí 
la tiene Vd. | 
Nar. Veamos este prodigio de educacion. 


ESCENA VI. 
Dichos y Dorotea. 


Dor. Señores, beso á Vds. las manos. 

Nar. Señorita á los pies de Vd. 

“flar. Este caballero es el señor D. Narciso Ára- 
sil de la Laguna, sobrino de nuestro Don 
Eduardo, Aquí tienes un sugeto notable y dis- 

. tinguido por todos sus capítulos, ya por la 
nobleza de su familia, ya por la literatura, 
ya por sus virtudes , sabiduría... 

Nar. Señor D. llario , Vd. se pierde en ecsage- 
raciones. 

Zlar. Yo le conozco á Vd. y bagta. Ahora mismo 
me voy á buscar a doña Eugenia. Deseo con 
todas veras señor D. Narciso , que se renue- 
ve entre nosotros la antigua amistad que tan- 
to estrechaba á nuestros abuelos. Con juicio 
hija mia. (ap.) Eduardo, te recomiendo...(mar- 
cha.) 


ESCENA VII, 


Dichos , menos D. Ilario: se sientan Narciso 
en medio. 


Nar. ¿Señorita , se halla Vd. bien en ésta 
quinta ? 

Dor. Muy bien. . 

Nar. Yo tambien gusto del campo; pero no 
tan inmediato á la ciudad. 
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Dor. Tambien 4 mí me agrada lo mismo. 

Nar. Con todo me parece que la soledad no se 
hizo para Vd. 

Dor. No podré decir la causa, pero las con- 
currencias no me divierten. 

Nar. Sin embargo á su edad y con tal parecer... 

Edu. En una palabra, no piensa mas que en su 
jardin botánico, y luego en cuidar amoro- 
samente de algun gilguerillo, de dos tórto- 
las, y que se yo, noes así? (á4 ella.) ( Juicio 
por Dios sobrino.) 

Dor. Es mucha verdad. ¡Ay! las tortolillas tie- 
nen polluelos; ya se los enseñaré á Vds... con 
tal que no me los espanten. 

Nar. Con mucho gusto: procuraré no espantar- 
los. 

Edu. ¿Qué te parece? (ap. 4 Nar.) 

Nar. Es muy amable. ¿No dejará Vd. de leer de 
cuando en cuando algun libro ? 

Dor. Yo le diré á Vd. Mi padre quiere que 
yo lea todas lás noches, la esplicacion de los 
escudos de armas y blasones, y le aseguro á 
Vd. que con frecuencia me quedo dormida le- 
yendo. 

Nar. Estamos en eso muy conformes; yo tam- 
bien me dormiria con semejante lectura ; ¿.pe- 
ro no lee Vd. otros libros ? 

Dor. Si señor, el Diccionario botánico , las 
obras de Butehi y otras de esta clase. 

Nar. Bien poco es todo eso á la verdad. 

Edu. ¿Pues qué mas quieres que lea ? 

Dor. Hablando ingenuamente una prima mia 
me prestó á hurtadillas de mi padre las poe- 
sias de Melendez. 

Nar. ¿Y eran tambien otro especifica para el 
sueño ? 
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Dor. No señor , nada io Me gustaban tanto 
que me estuve dos noches enteras leyéndo- 
dolas sin pegar los ojos. 

Nar. Esto es muy bueno, ternura y candi- 
OZ (ap.) 

Dor. Pero habiéndolo sabido mi padre me qui- 
tó los libros, me riñó, me hizo llorar , vol- 
vió los libros á mi prima y me prohibió que 
la tratase mas. 

Nar. ¡ Pobrecita! 

Edu. Mira, mira qué precauciones? (ap.) 

. Nar. Sobrado rigorosas , veo que tiene su co- 
razon de la misma masa que las demas. No 
se le habrá á Vd. ido aun, segun creo la 
pesadumbre. 

Dor. No se si le debo decir que sí ó que no. (ap.) 

. Nar. En verdad que Melendez para mover afec- 
tos tiene cierto encanto, á que no es facil 
resistirse. ¿No es verdad señorita ? 

Dor. No quisiera que este hombre me embrolla- 
se y me pusiese colorada. (ap.) 

Nar. No la gusta mucho esta conversacion. 

Edu. Yo lo creo porque no entiende lo que 
quieres decirla. (ap.) 

Nar. Ahora lo vamos á ver. 

Dor. ¿Qué será aquel hablar los dos en se- 
creto? (ap.) | 

Nar. Siendo Vm. hija única, mucho sentirá su 
padre , que llegue el caso de su separacion. 

Dor. Asi lo creo, con todo me ha dicho piensa 
darme estado. 

Nar. Eso no podrá á Vd. pesarla. 

Dor. Perdone Vd. caballero , pero yo no se que 
responderle. (algo sorprendida.) 

Edu. Tomate esa, bien empleado. 

Nar. ¡Cómo ! ¿No sabe Vd. qué responder? Yo 
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se que padre hará EN lo posible para que 
el esposo que á Vd. la destine sea muy de 
su agrado; y entonces no hay que respon- 
der mas que un bello si, y podrá Vd. con 
toda libertad, leer las obras de Melen- 
dez. 

Dor. Mi padre me ha dicho que una muger de- 
be complacer en todo á su marido , y asi lo 
haré cuando me case. 

Nar. Y Vd. con su apacible índole que le es 
tan genial, mo podrá menos de establecer 
la fliojdao: de su esposo. 

Dor. Juana me dijo que hiciera una seña cuan- 
do me viese turbada. (bajando los 07os y mi- 
rando adentro.) 

Edu. Mira , mira como se ha puesto (ap. á Nar.) 
boldrada y te ha mirado varias veces con 
ternura. 

Nar. ¡Ay tio mio! Vd. es de los que miran 
y no ven. Y su corazon de Vd. se halla li- 
bre como supongo de anterior afecto. 

Dor. ¡ Ay pobre de mí! 

iVar. Quien será mas feliz, que el poseedor de 
su bella mano. (Eduardo le tira de la casaca 
y no hace Caso.) 

Dor. Desde aquí no la puedo ves. 

Edu. Tú quieres que de aquí se nos escape. 

IVar. Yo si me hubiera de casar, querria ecsa- 
minar primero completamente el ánimo de la 
deseada novia: saber antes de todo si su co- 
razon por ventura se hallaba ya enlazado con 
otro amoroso afecto. 

Dor. Desdichada de mí. (haciéndo señas 4 Jua- 
na ocultándolas de las demas.) 

Nar. Y estoy seguro que hablando con una hon- 
rada no me ocultaria la verdad , 4 menos que 


(40) 
no prefiriese una vida desgraciada para sí, y 
“ para su marido. 


Dor. ¡Ah! Juana. Gracias á Dios. (ap.) 
ESCENA VIII. 
Dichos y fuana. 


Jua. Señorita , el mayordomo quiere hablar con 
Vd. de aquel asunto. 

Dor. Voy al instante, perdonen Vds. 

Nar. Ya lo he entendido ; vaya Vd. y luego'se 
servirá de enseñarnos sus flores. 

Dor. Con mucho gusto. Paso ahora á ese otro 
cuarto á componer un ramillete de alelies y 
violetas para cada uno de Vds. (marcha.) 

Edu. Que inocencia, que candor. 

Nar. Oyes muchacha. 

Jua. Soy casada , gracias á Dios. 

Nar. Pues escuche Vd. un momento. ¿ Vd. será 
sin duda la confidenta de la señorita ? 

Jua. Vuelvo, vuelvo; con permiso que me lla- 
man. Con todá mi esperiencia estos que han 
estudiado me enbrollan. (marcha.) 


ESCENA IX. 
Eduardo , Narciso. 


Nar. ¿Qué juicio hace Vd. tio mio de esta Aya 
que á tan buen tiempo llegó? 

Edu. ¡Sobrino , sobrino! menos malicia ; pero 
asi sois todos los hombres de talento; de to- 
do desconfiais, y de todos: sois la gente mas 
mal pensada del mundo. 

War. Pero no ha conocido Vd. mismo su turba- 
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cion y que mis palabras fastidiaban á la don- 
cellita ? | 

Edu. No me pasmo era cosa natural 

ZVar. Pero yo no la decia nada que la pudiese 
asustar... 

Edu. Está bien, pero siempre con el amor , con 
tu corazon enlazado; y que se yO... Es nece- 
sario no medir todas las mugeres con un rase- 
ro , señor filósofo, y es fuerza distinguir de 
circunstancias. 

XVar. No dude Vd. de que las distingo. 

Edu. Vamos á lo que importa ; cómo te ha pa- 
recido ? 

Var. Mucho me agrada. 

Edu. ¿ Hablaré á su padre ? 

lVar. ¡Aun no, tio, por amor de Dios! 

Edu. Cuanto tiempo tardarás en resolverte. 

ZVar. Menos de lo que Vd. piensa; pero suponga 
Vd. que mi persona mo le caiga en gracia á 
esta muchacha:... 

Edu. ¿Y no hallas otro inconveniente que ale- 
gar ? 

Var. Tambien ;....tengo yo acá otros recelillos. 

Edu. Verá Vd. como este hombre se imagina que 
Dorotea está enamorada.... 

War. Tal ¡vezs.., 

Edu. De algun duende ó de algun alma en pena 
que ande por esta casa. 

Var. Pueden suceder varias conbinaciones. 

Edu. La única conbinacion posible, y que yo 
tambien he observado €S.... 

Nar. Diga Vd. 


Edu. Que la muchacha quedó al instante pren- 


dada de tí. 


Nar. Si, de veras? Cosa de delirar muy luego ? 
Edu. Ya lo verás, ya lo verás. 


y (42) 
Nar. Voy a buscar 4 Alberto. 
Edu. Yo á escribir una carta que me precisa: 
señor sobrino hízose la boda. marcha.) 


ESCENA. X. 
IVarciso solo. 


Nar. No pienso engañarme 3 la señorita alimen- 
ta algun secreto ardor... callemos que hácia 
aquí viene por aquella parte. Esta calle de 
arbustos me llevará oculto hasta el estremo. 
del jardin; pero no la perderé de vista. (mar- 
cha.) 


ESCENA XI, 
Dorotea sola. 


Dor. Aquellas palabras de D. Narciso, (con un 
cestillo.) sus preguntas, me daban que pen- 
sar. Lo mismo cree Juana.... sea lo que fuere 
mi padre lo arreglará : Si pudiese yo casarme 
con uno y entregar el corazon á otro , todos 
quedábamos contentos. Cojamos ahora flores 
para D. Narciso, mejor las cogiera para AÁl- 
berto. (Se dirige al jardin y coge flores que 
pone en el canastillo.) 


ESCENA XII. 
Dicha y Alberto. 
Alb. Aquí está y sola, ¡ Hado mio no me seas 


contrario! 
Dor. Yo le diria: toma querido Alberto estas 
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flores , yo las he cultivado. (en el foro.) 

Alb. ¿Y luego? 

Dor. ¡Dios mio! Vd. aquí? ¿y cómo? 

Alb. Señorita no se turbe Vd. con mi presencia + 
he venido aquí en compañía de D. Narciso. 

Dor. Y ninguno á nombrado á Vd. ¡Ay como 
me palpita el corazon! ¿Y cómo no se ha 
dejado Vd. ver hasta ahora ? 

Alb. Si á propósito me separé de la compañia 
con el pretesto de visitar el jardin  bo- 
tánico. 

Dor. ¡Aun late! ¿Por qué se alejó Vd.? 

Alb. Temí que la misma sorpresa de Vd. lo ma- 
nifestase todo. 


Dor. No hay duda, todos hubieran conocido 


mi gozo. 

AID. Yo si que le tengo al oir tales acentos de 
tan bellos labios. 

Dor. ¡ Si supiera Vd. cuantas cosas me ha dicho 
aquel su amigo! A la verdad que entré en 
dudas.... 

Alb. Señorita , no dudas, certidumbre. D. Nar- 
ciso es quien desea su padre de Vd. que sea 
su esposo, y de esto queria yo informarla. 

Dor. ¡Desdichada de mí? ¿Y está Vd. de ello 
seguro ? 

Alb. Demasiado. k 

Dor. Quiera Dios que yo no le guste. 

Alb. ¡ Ay! estoy bien seguro que por el con- 
trario; á Vd. le será concedida la singular 
prerrogativa de hacerle abandonar su resolu- 
cion. 

Dor. Pues bien, yo procuraré que no me vuel- 
va á ver. Le pediré á Juana que me lleve 
con la muger del mayordomo; y allí me po- 
drá Vd. hablar á solas. 


PA 
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Ab. No querida, eso no es posible; esto empeo- 
raria nuestra suerte: No hay medio alguno, 
no hay remedio , no hay esperanza. 

Dor. Vaya, no se apesadumbre Vd. de ese mo-. 
do; y crea que lo que por Vd. siento , no lo 
siento por D. Narciso, ni por otro alguno. 

Alb. Así lo creo adorada Dorotea, y esta cer- 
tidumbre debiera ser para mí el mayor con- 
suelo; pero juntamente.... ¡Ah Dios mio! 

Dor. Querido , no suspire Vd. 4 me pongo á llo- 
rar. Dígame Vd. como debo hablar, respon- 
der, como (se le cae el canastillo.) ha de. es- 
tar mi semblante: yo egecutaré enteramente 
lo que Vd. me sugiera. 

Alb. Señorita mi corazon se halla tan angustia- 
do que no sabria.... Vd. ya conoce que al cum- 
plimiento de nuestros deseos se ofrecen. los 
mas terribles obstaculos. ¿Cómo permitiria su 
padre de Vd. que tanto aprecia las noblezas 
de las prosapias que su hija se uniese á un 
hombre como yo desprovisto de riquezas, de 
hidalguia y de empleos ? Y por otra parte si 
D. Narciso pide la mano de Vd. ¿Cómo o0sa- 
ria yo que tanto le debo disputarle la pose- 
sion ? 

Dor. ¿Con qué ni de un modo ni de otro pue- 
de ser de Vd. ? 


ESCENA XIII. 


Dichos, D. Narciso por el fondo los vé y se de- 
tiene como que registra las plantas 
para otrlos. 


Alb. ¡Oh! no, es sobrado cierto que yo mismo 
la debo á Vd. aconsejar que olvide un desgra- 


ciado amor, dejándome entregado á mis pesa- 
res, y que haga feliz á un íntimo amigo mio, 
que aunque mudamente , me está pidiendo to- 
dos los esfuerzos de mi generosidad. 

Por. ¡Cruel! ¿y es este el precioso consejo £ 

Alb. ¿Pues qué puede Vd. prétender £ 

Dor. Yo? Me hallo dispuesta á decirle á mi pa- 
dre, que á Vd. tan solo amo , y que no seré 

«jamas muger. de otro alguno. 

Alb. ¿ Y si él no consiente ? 

Dor. Entonces... pues entonces.... ¿y qué no 
podré ser de Vd. igualmente? Estoy pronta 4 

- rechazar abiertamente cualquiera otro partido. 

“Alb. Pero reflecsione Vd. que casándose conmigo 
por esé medio, no obtendria la aprobacion de 
las gentes honradas y seusatas; que se ve- 
rá en la ¡precision de renunciar á todas las 
comodidades á que se halla acostumbrada: que 
tal vez: me abandonará mi amigo, y que todo 
el fruto de mis fatigas y sudores apenas al- 
canzará para un mediano pasar. | 

Dor. Con que yo debo.... 

Álb. Casarse con D. Narciso, si pide su manox 
y crea Vd. que al cabo serán Vds. pai fe- 
lices. 

Dor. ¿Y Vd? 

( Alb, Yo dejaré la casa de mi amigo, respetan- 
do mis obligaciones. 

Dor. ¡ ¡Ifgratos 

Alb. Vamos , prométame Vd. contenerse de mo- 
do que nada se trasluzca de nuestra pasion. 

Dor. ¿Y cómo podré yo cumplirlo? ¿Y Vd.? 

Alb. Aunque me cueste la vida haré este esfuer- 
z0. Á Dios Dorotea. 

Dor. De aquí á poco nos volverémos á ver, (Vuel- 
ve á tomar el canastillo.) 
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Alb. Si, pero como si jamas nos hubiésemos 
visto. 


Dor. Paciencia. 

Alb. Un beso en esa mano. (Se lo da casi llo- 
rando.) | 

Dor. La deja Vd. bañada en lagrimas. 

ÁID. No. 

Dor. Si; véala Vd. 

Alb. ¡Cielo santo! ¿Por qué no ha de ser mia 
esta adorada mano ? 

Dor. ¿Por qué todos, todos han de estar con- 
tra nosotros ? 

Alb. Gente viene por allí. 

Dor. A Dios, á Dios. (Van ¿4 marcharse por el 
jardin se encuentran con /Varciso.) 

-Alb. ¡Oh amigo! 

«Var. Esta Erix mediterranea, lo mismo que 
todos estos arbustos conviene retirarlos ya en 
este tiempo. ¿Qué te parece Alberto? 

Alb. Seguro ; yo no sé lo que digo. (ap.) 

Dor. Voy á decírselo al jardinero, 

Nar. Bien hecho ; ¿pero y las flores que Vd. me 
prometió ? 

Dor. Aquí las teneis. 

Var. Las partiré con mi amig0.... 
si Vd. no lo lleva á mal. 

Dor. Nunca sé que responder á este hombre. (ap.) 

Nar ¡Ola! aquí viene padre con mi tia. 

Dor. ¿ Aquella vieja es su tia de Vd.? 

Var. Tia mia. 

Dor. Pues bien tendré el gusto de conocerla. 


(47) 
ESCENA. XIV. 


Dichos D. Ilario y D.?* Eugenia vestida con ele- 
gancia y afectacion llevará parasol y etc. 


Tlar. Señores mios; he tenido el honor de en- 
contrar á mi:señora doña Eugenia que ya ve- 
nia á favorecernos. Hija mia esta señora es 
tia paterna de D. Narciso, esposa que ha sido 
en primeras nupcias, de D. Pantaleon de Mon- 
tebajo y hombre de elevados cargos; é hijo de 
un caballero muy visible de Tendilla. 

Eug. Y. me quedé viuda de tan corta edad. 

JZlar. Es cierto, yo no tenía mas que veinte años 
cuando tuve el honor de. visitarla á Vd. la pri- 
mera vez. 

Bug. Dejemos esa conversacion. 

llar. Tambien conocí despues á D. Rudesindo 
Tornabacas , su segundo marido de Vd., hijo 
de aquel célebre D. Pascual que murió tan 
gloriosamente en la batalla de Almansa. Do- 

 rotea, hija, besa la mano á esta señora. 

.Eug. No permitiré yo tal cosas! 

Tlar. Esto es un acto de respeto debido á las 
personas de la edad de Vd. 

Eug. Por ese lado mucho menos : señorita deme 
Vd. un beso. (resentída.) 

Dor. Si señora: Puf como huele á (ap.) bar- 
niz. (escupiendo.) 

Eug. ¡Qué tontuela ! ¿D. Alberto que hace Vd. 
de bueno ? 

Alb. Hasta ahora me he estado en el jardin. 

- Var. Déjele Vd. que por ahora está todo hecho 

un naturalista. 


A a rr ri 
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Tlar. Será Vd. dueño de volver á mi jardin 
siempre que quiera. 
Alb. Mucho lo agradezco. 


Tlar. Veamos si nos dan de comer. (toca la cam» 
panilla, 


ESCENA XV. 


Dichos D. Eduardo y un: criado. 


Edu. Amigos; bien venidos. 

Tlar. Bien venidos, y en buena hora. La comida. 

Edu. Vamos, vamos que ya está todo. listo. 

Tlar. Señora D. Eugenia hágame Vd. el favor. 

Eug. Con mucho gusto. No quisiera que Álber- 
to, tuviese zelos. D. Alberto nosotros va- 
mos delante. (marcha con Ilario,) 

Nar. Voy allá.... pero mientras tanto la seño- 
rita.... Alberto sírvela tú, que: ahora vamos 
nosotros. (se prepara 4 dar. el brazo 4 Do- 
rotea y luego la suelta. 8 

Alb. Pero y0.... 

Nar. Vamos hombre, no quiero que la histo- 
ria natural te haga olvidar las obligaciones 
de la civilidad. Señorita, apuoo á Vd. reci- 
ba su obsequio. 

Alb. Parece que este hombre se hn empeñado 
en atormentarme y (ap.) con. todo nada sabe. 

Dor. ¡Ay! que placer tan nuevo para (ap.) mí, 
el hallarme 4 Vd. tan cercana. 

Alb. Pluguiese al cielo que fuera para siem- 
pre. (marchan.) 


(49) 
ESCENA XVI, 


o Eduardo y Narciso. 


Edu. ¿Vamos has hecho algun otro descubri- 
miento ? 


Nar. Y de importancia, 

Edu. ¿Has vuelto á hablar á aquella muchacha ? 
Nar. Un poco. | : 

Edu. ¿Y estás de ella contento? 

Nar. Contentísimo. 

kdu., ¿ Te has ¿acabado de desengañar ? 

Nar. Y aun mas, de convencer. 

Edu. ¿Con qué ya estás convencido? 

Nar. Confieso. mi' error. oí | 

Edu. Pues me darás pública satisfaccion, Abrá- 
zame y vamos: . pe 
Var. Sigamos un poco mas esta Alvergion 


(30) 


a 


ACTO: TERCERO. 


Salon con retratos antiguos etc. de. familia, y 


tambien muebles antiguos» 
ESCENA PRIMERA. 


D. Ilario y D. Eduardo. 


Tlar. Aquí estoy para cuanto quieras decirme. 


Edu. Pronto despacho. Espero que: no tardará 


en venir á pedirte mi sobrino la mano de Do- 
rotea. 

Tlar. Mucho me alegraré y desde ahora se la 
prometo. 

Edu. Pues ahora pensemos en... 

«Tlar. ¿Le has dicho tú, y está tu sobrino bien 
“enterado de que en mi familia de tres siglos á 


esta parte, ninguno de la. línea masculina , ni. 


de la femenina ha contraido nnion atra 


nial que desdiga de la purísima sangre que | 


corre por nuestras venas f 


Edu, Eso ya es sabido , y tú ya se lo has dichoz 


hablemos si quieres de.... 


Tlar. Solo una vez y hoy mismo hace un siglo, | 
una vez sola por el costado materno (me aver- | 
gúenzo de pensarlo) una cierta doña Timo-' 
tea pudo llegar hasta olvidarse de su esplen=- 
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dor: casándose muy enamorada con un comer- 
ciante. Mírala , mírala allí aquella descono- 

* cida. 

Edu. Vamos hombre. 

Flar. ¿Pero sabes lo que he hécho? La he borrado 
con toda su descendencia en mi árbol genea- 
lógico. 

Edu. Volvamos á nuestro asuntos. Es necesario 
ahora que trates que tu hija.... 

lar. Ella ha chupado con la leche, y colla 
educacion todo mi modo de pensar. 

Edu. Lo creo muy bien; pero D. Narciso quie- 

_re antes Saber... 
qe Quedará satisfecho , hablaré con Juana. 
¡> dde ls 


ESCENA. Il. 
Dichos y Juana... 


Juan. ¿Señor ? | 

Tlar. ¿Tienes presente cuanto te EUA esta ma- 
ñana ? 

Juan. Muy bien me acuerdo. 

Tlar. Llegó el tiempo de hablar á Dorotea. 

Juan. ¡ Ay Dios mio! (ap.) 

Llar. D. Narciso quiere emparentar conmigo, 

Juan. ¡Pobre señorita ! (ap.) 

Tlar. Dila pues á mi hija que se le tengo des- 

“"tinado por esposo. : 

uan. Ya entiendo. 

Zlar. Dila que confie en mi resolucion y que 

yo salgo por fiador de su venidera felicidad. 

Juan. ( Famosa fianza. ) Cumpliré lo que V. Se 

manda.... PerO.... 

llar. ¿Qué , hay algo que replicar 2 
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Juan. Nada ; pero me parece que: V. Ses.. 

llar. Vete y haz lo que te mando... | 

Juan. No digo mas. Preparémonos á ver correr 
lágrimas inocentes. (ap. y marcha.) | 

Edu. Me parece á la verdad que, tú mismo. ó yo. 
á lo menos debiamos hablar... 

Tlar. Nada de eso. Juana es muger muy pruden- 
te. Siempre ha servido en casas ¡ilustres , y 
estoy seguro que desempeñará mejor que na- 
die.... Míentras tanto voy á ver si ese maes= 
tro Zarandajas ha colocado mi,escudo de ar- 
mas sobre. la puerta: al momento, vuel-. 
vO. | (marcha.) 

Edu. Ya tengo asegurada la. felicidad de mi 
sobrino: cuanto me lo agradecerá : volvamos 


á buscarle. 
ESCENA III. 
Dicho y Doña Eugenia. 


Eug. D. Eduardo AN hallanie. á Vd. solo. 

Edu. Aquí estoy á sus órdenes. | 

Eug. Antes de hablarle pido á Vd. me prometa 
secreto y ausilio. 

Edu. Prometo uno y otro. 

Eug. ¿No ha visto Vd. un mozo que ha unos' 
meses que vive en casa? 

Edu. Si que le he visto. 

Eug. Pues sepa Vd. que está enamorado perdi- 
do de mí. 

Edu. ¿Se burla Vd. doña Eugenia $ | 

Fug. ¿Cómo burlas ? Le añado á Vd. que lo 
llegué 4 conocer desde los primeros dias que 
vino á vivir con nosotros, pero que entera- 
mente me ha sacado de dudas una carta suyas» 
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Edu. ¿La ha embiado á Vd. una carta ? 

' KEug. No me la remitió : pero él acaso hizo que 

sin conocimiento suyo, llegase á mis manos. 
En una palabra Sr. D. Eduardo, no quiero- 

| vivir mas con mi sobrino que me tiene de- 

.— banados los sesos con sus estravagancias; quie- 
ro casarme y ha de ser con D. Alberto. 

Edu. ; «Y yo en eso que puedo hacer? 

| Eug. Hablar Vd. mismo á¿ Narciso para que 

¡nO nos venga suscitando dificultades. 

Edu. Estoy seguro de que por su parte no se 
hallará la menor oposicion. 

Eug. Luego querido D. Eduardo, quisiera que 
eon su natural resolucion de Vd. , procurase 
despojar á Alberto de aquella timidez , que 
aun no le ha permitido hacerme patentes con 
la boca sus tiernos pensamientos. 

' Edu. Lo que es 4 mi sobrino le diré cuanto Vd. 
quiera; pero irle yo á decir á D. Alberto, 
con quien no tengo trato de confianza , que 

- “Vd. le áma, me parece un POCO...  ' 

_ Eug. No pretendo yo que Vd. vaya á decirle 
que yo estoy enamorada de él, que esto seria 
aventurar demasiado mi decoro: solo deseo 

- que moviese Vd. con él la conversacion sobre 
este punto. 

Edu. Vamos por servirla á Vd. haré lo que 
guste. 

Eug. Ay querido D. Eduardo. 

Edu, Solo si, que no quisiera lo levas á mal 
mi sobrino, 

Eug. Eh! Tambien el mismo , el gran enemigo 
del matrimonio, empieza á aficionársele. En. 
una palabra, le he dejado poco ha hablando. 
á solas con Dorotea. 

Edu. ¿De veras ? (con g0z0.) 
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Eug. Y pareciome que se iba acalorando la con- 
versacion. 

Edu. Bendito , bendito s sea él, 

KEug. ¿Pues qué? D. Eduardo , se trata por ven- 
turat.... | 

Edu: Silencio por ahora. 

Eug. Ya me lo puede Vd. decir en confianza... 

Edu. Pero por la vírgen , doña Eugenia. 

Eug. Vamos , vamos: ya lo he comprendido. Se 
trata de bodas entre mi sobrino y la seño- 
rita...» 

Edu. Al principio ni venir á verla queria, pero 
yo que conozco los hombres... por Último... 
cayó en el lazo el señor filósofo. 

Bug. ¡Qué bueno! me alegro mucho. 

Edu. ¡Prudencia por amor de Dios! 

Eug. Aquí viene. En el rostro se.le conoce la 
reciente herida. Que ganas me .da de reir. 
Edu. La pido á Vd. doña Eugenia»... y si Vd. 

quiere que hable yo luego 4 Narcis0.».. 

Eug. Si, Si, hablele Vd. en mi.presencia. Aho- 
ra que conozco su «empeño, no tengo para 
ello la menor dificultad. 

Edu. hier le hablaré; pero .encargo 4 Vd.... 

Eug. ¡Oh! soy ¡muger muy prudente. 

Edu. Como nos hemos de reir despues, como 
nos ¡hemos de reir. 


ESCENA IV. 
Dichos y D. Narciso. 
Nar. ¿Está por aquí Alberto ? 
_ Edu. No le hemos visto. 


Var. Voy á esperarle en el jardin. 
Edu. Aguarda un rato , que doña Eugenia y Y0» 
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tenemos que hablarte de cosa urgente. 

Nar. Ya oigo. 

Edu. Tu tia no quiere vivir contigo. 

Eug. No porque yo tenga queja de tí sobre co- 
sa alguna. 

War. Justamente necesitaba yo ahora aquella ha- 
bitacion. Mañana la presentaré mis cuentas, 
haré que la entreguen su caudal, y puuto con- 
eluido. ¿Se ofrece otra cosa ? 

Eug. Siempre con filosófica indiferencia. 

Edu. No es eso solo. Doña Eugenia se halla 
fastidiada del estado de viudez y desea ca- 
sárse. 

Var. ¿Por tercera vez? 

Eug. Por tercera vez. 

Nar. Sea en hora buena. 

Edu. Aun hay mas. La tia quiere llevarse á su 
esposo á vivir consigo. 

Var. Perfectamente , esto ya debia suponerse. 

Edu. Pero 8i tú...» 

Var. ¿Qué , quiere acaso que yo sea el para- 
ninfo ? - 

Edu. Dejémonos de burlas. Si el esposo fuese 
algun amigo tuyo? 

Nar. Amigo mio?... en verdad que no caigo. 

Edu. Escúchame, hablemos bajo. Si fuese D. Al- 
berto ? 

Nar. ¿Alberto su esposo? Ah! ah! ah! (riéndose.) 

Eug. Pues si señor, Alberto mi esposo, qué 
motivo hay para tanta risa ? Si señor, Alberto 
mi esposo , Alberto que está perdido por mí. 

Nar. ¿Alberto la ama á Vd.? 

Eug. Y con un afecto y una ternura la mayor 
que imaginarse puede. 

Nar. ¿Y Vd. que dice á esto, tio mio: Vd, que 
tan á fondo conoce á los hombres ? 
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Edu. No hay que tener la menor duda en cuan» 
to tu tía dice. 

Fug. Y no debes oponerte á sus honestas reso” 
luciones , con que asi... 

IVar. Perdone Vd. tia, yo no puedo CLICS Fase. 
-mas diria.... se de Seguro»... 

Bug. ¿Qué puedes tú saber? tú quieres que león 
fadada) yo haga un desatino; convénzate esa 
carta. Una carta y para mí, desengáñese el 
señor filósofo. 

Var. Ya lo entiendo; un borrador de carta des» 
tinada para Dorotea : vieja mas (ap.) loca. 

Bug. Con que podré.... 

Nar. Hacer cuanto la de la gana. 

Eug. Yo creo que en este mismo momento tam- 
bien tú piensas... todo , todo se sabe señor fi- 
- 1ósofo amigo del celibato. Venga Vd. conmigo 
D. Eduardo. 

Edu: Si he de hablar á D. Alberto.... 

Eug. Luego volverá Vd.; pero entretanto de- 
me su brazo porque hay una escalera incó- 
moda que no tiene fin. 

Edu. Allá voy. Sobrino, D. Ilario está fuera de 
si de regocijo: luego hablaremos. (marcha.) 


o V.. 
D. Warolia, 


Var. Se dará cabeza mas destornillada? Creer 
que Alberto está enamorado de ella? Entre 
tanto mi pobre amigo, como saldrá de este 
enredo ? Bien merecia que yo le. abandonase 
en el., por no haber usado conmigo de sinceri- 
dad... pero aquí viene; veamos hasta que pun- 
to esfuerza su papel de novela. | 
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ESCENA VI. 


Dicho y D. Alberto. 


ÁlD. ; Amigo! 

Nar. ¿Dónde diantres has estado hasta ahora ? 

Álb. He ido á tomar el aire al jardin. 

ZlVar. Como que te veo agitado. 

ÁID. Eh, no. 

Var. ¿Has observado alguna otra planta; al- 
guna otra flor particular ? 

Alb. He visto á la verdad.... 

IVar..¿ Has visto alguna bella dama ? 

Alb. ¿Qué quieres decirme? 

Var. ¿ Asi... una amarilis , bella dama, de co- 
lor brillante ? 

«Alb. No he reparado...» 

Nar. Ahora pues, hablemos de dede planta 
rarísima.. 

Alb. ¿ De ebil 2 

-Nar. De Dorotea. 

Alb. Muy bien. 

¿Var. En suma necesito tu consejo : ¿qué te cn 
rece de ella? 

Alb. Me parece una muchacha dotada de mu- 
chas prendas. 

Var. Tambien ¡me lo parece á mí: y en con- 
fianza ¿sabes que me gusta mucho ? 

Alb. ¡Dios mio! bien lo creo. 

Var. Aquel candor, cd noble ingenuidad ... 

Alb. Son cualidades.. 

Nar. Que rara vez se encuentran , Dime. con 
toda franqueza , qué pensarás de mísi por 
causa suya me pes de mi primer pro- 
pósijo ? 
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AID. Ya lo habia yo previsto. (ap.) 

Nar. ¿Te causa admiracion ni veleidad no es 
cierto ? 

Alb. No, al contrario la encuentro muy racio- 
nal. | 

Nar. Que quiere decir en plata: que tú mismo 

- me aconsejas la pida por 'esposa. 

ÁlD. Y 0 M0...» YOve0. Sioo». 

Nar. ¿No te entiendo , si ó no? 

Alb. (¡Qué martirio!) Si; te aconsejo que 
con ella te cases , bien seguro de que causará 
tu felicidad. 

Nar. Tambien lo creo asi. Su padre no agnar- 
da mas que yo se la pida.... pero quisiera sa- 
ber antes si ella gusta de mí ¿qué te parece? 

Alb. Tú debes haber conocido.... 

Var. Ella es tan sencilla. Tan sencilla.... mi 
tio me asegura que no sabe ni aun que cosa 
es amor: ¿Tú que juzgas * 

Alb. Que preguntas unas COSAS...» 

Nar. Tienes razon ,: conozco mi simpleza: ¡qué 
diantres has de saber tú de todo esto ! Pero 
la dulcísima lisonja de poder llegar á poseer 
esta jóven, me tiene fuera de mí. 

AID. ¿ Dirémos que ella ha flechado profunda- 
mente tu corazon ? 

Nar. Di profundisimamente, y si anteriormente 
nada bueno echaba de ver en el matrimónio, 
ahora me parece que hallarse un hombre uni- 
do á una esposa tierna, bella, y sencilla , es 
la mayor de las venturas. 

Alb. Asi debe ser seguramente. 

Nar. Con que ya que á mis deseos se añade tu 
aprobacion , voy á pedírsela 4D. llario. 

Alb. ¡Cómo ! tan pronto ? 

Nar. Si, quiero dejar este asunto concluido án- 
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tes de volverme á casa. Pobre enamora- 
do. (ap. marcha.) 


ESCENA VII. 


Alb. Ya no hay remedio. Ahora es necesario 
reunir todos los esfuerzos de mi razon , y que 
la amistad y los deberes triunfen completa- 
mente de mi amor. Busquemos á Dorotea, .com- 
plétese la obra , animándola de nuevo á:este 
paso , y bebamos hasta la última gota de este 
amargo cáliz. 


ESCENA VII. 
Dicho y D. Eduardo. 


Edu. ¡Qué vieja tan fastidiosa ! Chiton que es- 
tá aquí el apasionado. | 

Alb. Señor D. Eduardo. 

Edu. ¡Oh! Señor D. Alberto! ¿Qué es eso es- 
tá Vd. triste 2 

Alb. Soy de naturaleza poco propensa á la ale- 
gria. 

Edu. Voto al chapiro que cuando yo era de su 
edad ya se las apostaba á cualquiera que se 
empeñase en ponerme de mal humor. 

Alb. ¡Dichoso genio! no todos pueden parecerse 
á Vd. > 4 

Edu. Venga Vd. acá señor hombre encogido! 
Todo lo sé, y portanto es inútil esconderme 
la verdad. 

Alb. ¡Infeliz de mí! (ap.) 

Edu. Vd. teme que el asunto no llegue á buen 
término ¿no es verdad ? 

Alb. Pero cómo habla asi este hombre? (ap.) 
Señor Vd. interpreta.... 
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Edu. ¡Qué interpretar! hablemos clarito y sin 
misterio. Lo que Vd. teme mas que todo, es 
que se atraviesen obstáculos 4 su amor por 

, parte de mi sobrino? eh! 

AID ¿iO 

Edu. Esta reserva es muy laudable; pero puedo 
á Vd. asegurarle que con él la cosa está alla- 
nada y consentida. 

Alb. ¡Cómo! ¿ Consentida ? ¿Qué dice Vd. ? 

Edu. En cuanto á ella ya saben todos que está 
enamorada de Vd. á lo sumo. 

Alb. ¡Ah! Vd. me vuelve la vida ¿qué impor- 
ta esconder un fuego que me consnme , Vd. 
sabe mejor que yo lo que es la fatalidad de 

_ esta pasioM.... 

Edu. Oh si, si, tambien anduve yo por esa sen- 
da; pero hablando verdad tenia mas id 
que Vd. 

ÁIb. ¿ Qué quiere Vd.? me sedujo la ocasion; 
pero puedo asegurarle que ni siquiera de un 
acento mio tengo que arrepentirme. 

Edu. Ya pero aquella. cartita. 

Alb. ¡Cómo! tambien sabe Vd. eso ? 

Edu. Si ella misma me lo ha contado. 

Alb. ¿Y mi amigo que dice? 

Edu. En nada se opone, como no vivan Vds. 
en su casa. 

AID. Ya sé como él piensá sobre este punto y 
respecto sus voluntades: pero si Vd. le hu- 
biera oido poco ha.... | 

Edu. Ya, ya me lo AROEAOOS 

AID. Parecia.... 

Edu. Que pensaba mas en sí que no en Vd.¿no 
es así? 

Alb. Cabalmente : PErOs.0. hasta ahora no me ha 
asegurado Vd. por el lado mas importante : 
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su padre... 
Edu. ¿El padre de quien? 
Alb. El de la señora doña Dorotea. 
Edu. ¿Y qué tiene que ver en esto el padre de 
Dorotea $ 
Alb. ¿Qué tiene que ver ee auiÍa Vd. 203 y Riíén 
sin el consentimiento del padre de Dórolealá 
podré yo. esperarte». ; | 
Edu. ¿El qué? ¿Cómo? ¿Qué es lo que Vd. di- 
ces: (Alterado .despues Mel un rato de 'reflec= 
cion.) ¿Enamorado Vd. de Dorotea? ': 
Alb. ¡Cielos ! ¿Pues de. quien me habla Vd ? 
Fdu. Yo hablaba de doña Eugenia. Con que en. 
¿tre Dorotea y Vd.... . 
Alb. ¡Qué he, hecho yo!.¡ Qué incauto (apa) he 
- sido! Ah: señor perdone Vd.... 
Edu. No hay perdon, esta es una felonía, todo. 
lo sabra D. llario. 
Alb. Pero por piedad escuche, Vd. antes. 
Edu. Nada quiero escuchar ,. voy á' buscarle. 


ESCENA. IX. 
Dichos y Dorotea ,;Juana. 


Dor. Señor D. Eduardo ? 

Edu. Venga Vd. acá, la inocentita de las torto- 
lillas. | 

Dor. ¿Qué hay ? 29 

Juan, “¿Qué hay de nuevo * (ap. á á Alb) 

Alb. Yo mismo me he vendído:: Dorotea A 
todo se ha descubierto. '¿. 

Edu. ¿ Cómo podria Vd. Knaginarse que yo ha- 
blase á Vd. de esta señorita , sabiendo mis 
empeños con mi sobrino ? 

Alb. ¿ Y cómo, pregunto yo tambien pudo su- 
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poner que yo estuviese enamorado de una 
vieja. 

Edu. Calle Vd. por S. Pedro, que no nos oiga 
nadie ¿qué dirá D. Ilario ? qué dirá mi sobrino? 
qué dirá doña Eugenia? 

Alb. Por nada de eso tenga Vd. pesadumbre. 

Edu. ¿Pero cómo ?' 

Alb. Yo soy hombre de honor y esta señorita 
se casará con su sobrino. 

Edu. Vd. dice ques... ¿ y lo dice de veras ? Ven- 
ga acá y hablemos bajo ; Juana escucha si al- 
guno viene. (Juana va hácia la entrada.) 

Álb. Si señor , debo hacer este sacrificio ¿ Pero 
me da Vd. su palabra de hombre de honor de 

“guardar silencio sobre todo este asunto ? 

Edu. Si, si, y Vd. se casará con doña Eugenia? 

AID. ¿Se burla Vd. ? Yo casarme con esa vieja ? 

Edu. Chito, chito, por amor de Dios: vamos pon- 
ga Vd. el colmo á su generosa resolucion, y 
váyase á lo menos hasta quedar concluidos los 
conciertos con la señorita. 

Alb. Tambien cumpliré en esto lo que Vd. de- 
sea. 

Edu. Bueno ¿Y si Vd. quisiera volverse á la 
ciudad ? 

Alb. Eso no puede ser porque tengo que aguar- 
dar á mi amigo. 

Edu. Bien: pero retírese Vd. 

Juan: Alí hazun rincon desde donde lo podrá 
Vd. ver todo, y quien sabe?.... 

Edu. ¡Cuidado! + 

Alb. Soy hombre de' honor ¡ Dorotea mia! 

Dor. ¡Mi querido Atberto! 

Edu. Vamos, basta. * 

Alb. Ya no serás mia. 

Dor. Yo moriré de dolor. 
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Edu. Pero por las llagas de S. Francisco! Ven 
tú tambien y ayúdame Juana. 

Juan. No , la centinela no debe abandonar su 
puesto; que vienen, que vienen desdichada 
de mí! (ap. marchan los tres.) 

Edu. ¡Gracias á Dios! Guarda si se hubiesen 
hallado ahora aquí! Si. esto se puede ajustar 
será un prodigio. 


ESCENA  X, 
Dicho D. Ilario y D. Narciso. 


ca Conque desde ahora. ya puedo o 
Vd. mi yerno. 

j5 Siempre bajo la. condicion..... 

Tlar. Pero esto:, perdone Vd. señor D. Narciso, 
es ya demasiada desconfianza de mí: y: de mi 
hija. 

Nar. Estas dudas , no deben á Vd. ofenderle : 
son: una precaucion. 

Tlar. Aquí está su tio de Vd. el mas fntilao amií- 
go:mio, y de toda mi familia. Eb podrá decir- 
le á Vd. con que rigor he criado á mi hija 
y si es posible que:amor alguno haya tenido 
entrada en su pecho.: Habla Eduardo., respon- 
de tú por mí. 

Ed. Yo estoy tan desconcertado que no se (ap.) 
qué diablos le diga! Si; es muy cierto... Eso 
ya se lo tengo yo.dicho.muchas veces.... . 

ZVar. Que quiere Vd. yo desearía oirlo de la 
boca de la misma señorita. 

Tlar. Si. otro que el señor D.. Narciso hubiese 
podido dudar de mi: palabra, lo tendria por 
ofensa;,. pero .se que áun filósofo: es preciso de- 
simularle algo, quiero dejar á V. satisfecho Ola! 
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ESCENA. XI. 
Dichos y Juana. 


Juan. ¿Señor? 

Tlar. Llama á mi hija. 

Juan. Voy allá. 

Tlar. Ven tú con ella. 

Juan. Muy bien. Salga lo que saliere un ( ap.) 
mes ha que no me hallaba en esta casa. (mar- 
cha.) 

llar. Señor D. Narciso yo le aseguro á Vd. á 
fe de Carrera , que mi hija no se ha entretenido 
en otra cosa que en sus arbustos, sus flores, y 
sus tortolillas ¿4 Vd. esá quien estaba reserva- 
do el encender la primera llama en:su inocente 
corazon : ¿qué dices de esto Eduardo? 

Edu. Eh»... yo nada digo. Si á lo menos tuviese 
(ap,). prudencia aquella desdichada !::.. . 

Nar. Mil veces me ha repetido «el «tio sal que á 
Vd. ahora le oigo. 

llar. Y este conoce el inunda), conoce 0 hom- 
bres. 

Edu. Demasiado los: conozco. (abajo 

Var. Aquí viene mi señora tia. .: 


ESCENA XII... 
Dichos y Doña Eugenia: 


dlar. Mi señora doña Eugenia , estoy en la obli. 
gacion de participar 4 Vd. como el señor D, 
Narciso su sobrino, me ha hecho la honra 
de pedir la mano de: mi hija Dorotea. 

Kug. Señor D. llario , tambien yo debo darle á 
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+ Vd. parte de otra boda, concertada tambien 
por mediacion del bondadoso D. Eduardo. 

Edu. ¡Pobre de mí! Puñaladas (ap.) por todos 
lados. : 

Eug. Ahorrando palabras. D. Alberto ha pédi- 
do mi mano. 

Flar. Cómo ? Aquel buen mozo que (s0rpresa) 
ha venido con D. Narciso * 

Eug. El mismo. 

llar. ¿Es noble? » 

Nar. Noble no, pero si de familia muy honrada, 

Eug. Es hijo de un comerciante, pero esto no 
importa. 

Tlar. Oyes “amigo, esta afinidad no me gusta; 
pero doña Engenia es vieja y no podrá tener 
resultas. (ap.) 

Edu. A cada palabra me acomete ( ap.) una con- 

—goja. ' 

Bus. ¿3 Pero adónde se ha ido D. Alberto? ¿Le 
habló Vd. D. Eduardo ? 

Edu. Si señora.... estará en el jardin.... ya ven- 
drá.... hablaremos. 

Eug. Embiémosle á buscar. 

Zlar. Ahora , ahora embiaremos ; mientras tan- 
to aquí está mi bija. | 


ESCENA XIII, 
Dichos, Dorotea y Juana, 


Dor. ¡ Ay Juana mia! Las rodillas me tíemblan 
y me va faltando la respiracion. 
Juan. Animo y gobernarse como la tengo á Vd. 
dicho, | 
Hlar. Ven, arrímate hija. 
lVar. ¡Pobre niña! (ap.) 
F. S, 5 
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JZlar. Ahora verás que soy hombre de Paladna 

- ElSr. D. Narciso Arasil de la Laguna, me 
ha pedido tu mano y yo se la he concedido 
con la mayor satisfaccion, y aquí te presento 
tu esposo. 

Nar. Acuérdese Vd.... 

d[lar. Soy hombre de palabra. ¿Estás contenta 
Dorotea ? 

Dor. ¡Cielo santo! Si señor. 

JTlar. ¿Le basta á Vd. Sr. D. noniadó a 

Nar. Pero Qué... 

llar. Ya estoy en ello. Hija: mia , D. Narciso 
manifiesta con respecto á tí un esceso de pru- 
dente reserva que.no por eso debe disminuir 
tu estimacion y afecto por él. Desea oir de tu 
misma boca lo que yo le he asegurado: quie- 
ro decir, que tu corazon fuera de los senti- 
_mientos que tienes hacia tu padre , no ha es- 
perimentado inclinacion.... esto .es.... alguna 
ternura.... ó afecto de otra especie... ea pues 
responde, 

Edu. Diga Vd. que no. 

Dor. No señor. 

Edu. Respiremos. (ap.) 

Zlar. ¿Está Vd. convencido ? 

Nar. Aun no. 

llar. Eduardo , Eduardo. 

-KEug. Si mi sobrino , nunca cree nada, 

Edu. ¿Pero Narciso , no te basta ?' 

Nar. No señor, uno me basta. 

Zlar. Dorotea , dame acá tu mano. 

Eug. Aquí está. 

Zlar. Señor D. Narciso venga la de Vd. » 

Juan. ¡ Ah señor ! tenga Vd. piedad. (ap. á Var.) 

Nar. Despacio. Señorita al hacerme. Vd. el dón. 
de su apreciable mano , la acompañan los sen- 
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““fimientos del 'corazon? Ningun: recelo: debe 

“tener para hablar: claro. Piense Vd. solo en 

“que yo no quiero ser engañado , y que se tra- 

2 ta de Vd. y de su futura felicidad, y respon- 

fi da con toda libertad y franqueza. Conqhe va- 
mos, si 4 su corazon de Vd. nada le remuer- 

de, si ningun otro objeto le tiene preooupa- 
«do, aquí está' mi mano, venga la de Ao y 
somos marido y muger." ” : | 

Ilar. Vaya hijas * € Y stim 

Dor. Si.... SOMOS... aquí OStásoo. (Balbuciente. ) 

“mi mano....¡ Dios mio! Quién me socorre 2. 
yo muero. (Se desmaya.) 

Tlar. ¡Ay de: mí infeliz! Socórrala Vd. df Euá 
genia. Vete tú y trae agua de azhar Y e 
de la reina de Hungria." : 

Juan. Al instante. Señor D. Narciso. (máreha 
y bajo al irse.) | | i 

Nar. Ya estoy. | 

lei Vd. me perdonará señor ED ¡Narciso ; pero 
las muchachas tímidas., y vag educadas me- 
recen otros miramientos:' | 

Nar. Lo he' sentido: dh pero no ea yo 
“quien tiene la mayor culpa. | 

Eug. El corazon la palpita fuertemente y tiéne 
el corsé tan ajustado que: es preciso aflojarle 

“*para que respire con libertad. (Juana vuelve 

“con unos pomitos , doña Eugenia la afloja el 
corsé y caen 'unos billetes que Ilario recoge 
“con precipitacion. ) 

Tlar. ¿ Qué papeles son estos ? 

Juan. Vengan acá serán de cuentas. 

Flar. Quiero verlos, tu cuida de la chica. * 

Edu. Algun muevo enredo. (ap.) 

Juan. Ni aun del corsé «debe (ap.) una favsg) 

Far. y, ¡ Que amables llegaron á mis (lee ).ma- 
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s nos' sus: renglones de Vd. Yo la .«adoro-Do- 
rotea.” ¡ Cielo santo! ¿quién firma 2 » Su tier- 
» no. amante , Alberto.” y. esta es otra 2 las 
manos me tiémblan. » Ayer no.me atreví. á 
» echar á Vd. ningun. papel porque esa, vieja 
de su Aya me estaba; acechando,”” 

Juan. Fortuna que yosno me hallaba aquí (ap.) 

Jlar. ¿Y estos-otros ?.todos de la misma letra».. 
yo sudo... pero como: tú) Juanas... 

Juan. Señor, mire Y 5 den yomno soy. la Aya 
vieja. 

llar. Pero quien es, quo el infame. seductor. de 
la inocencia ? 

Nar. Conténgase Vd,, es un ¿hombre honrado y 
amigo, mio. (Con. entenez4 Ji: >: 

Tlar. ¿Qué, seria Sra jóven que ha Hénido con 

cv: Vd. e 

Nar. El mismo; fía hágame / Vd. el favor de" 
aquel borrador de carta. 

Eug. Tómale para que te. DA ÓN | 

lVar. Ahora verán Vds., sino es de la misma le- 
tra. (Zos confrontan»): 

Eug..¡ Desdichada de mí ! he sido: engañada, 

Nar. Si, por el amor propio, no por Alberto. 

llar. ¿Donde se halla ese hombre? Voy á que 
le echen de casa mis criados... , 

¿Var. Muy bien hecho : échele Vd, de. casa y Sea 
inecsorable mas que se le muera la: hija .ante 
sus ojos en honor de sus antepasados; de 
este modo quedará ( Con fono seis, remata- > 
do el árbol genealógico. 

Juan. Constancia señorita. ¡Ay Dios. mio! Le 
van faltando los sentidos. o 

Jlar. Pronto que venga un médico. 

Nar. Ya no'es tiempo. | 

dlar.! ¿Cómo ? 
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Var. Obséryela Vd....: ria Vd... ya vestá 
con convulsiones. Solo queda un remedio. Yo 
no respondo del écsito 3 pero podemos, pró- 
bar. (Hace señas. ú SUDAR paza que! doi á 
Alberto.) . 

Zlar. ¡Qué.es lo. que veo! Ha hecho Va: Ap 
á ese hombre indigno? ( Colérico hácia a: pil 
berto que entra con fuana.);,'. 

Eug. Traidor ?... No puedas sufrir su «vista. (nar- 
cha.) : 

Nar. El lance és tión Señor D, Hario; coná 
téngase Vd. por UN ratos. 5: od «Y 

Alb. Señor. rodas nos Ñ S E 

Nar. Ven acá AA 

Alb..; Santo: Dios, qué: veo! ¿or el estado de 


Dorotea. di 
Tlar. Vd. es El funesto, motivos. 10 
Alb. ¡Ah señor lrotixib nsivo 0x 


Nar. Si. tú eres del rre motivo de.. poe 
estos; trastornos: y “su: bondadoso: padres. 
cd «quien he hecho conocer los Mobles; y: ge- 
nerosos sentimientos de tu alma. antes Que 
ver muerta á su hija, sehace el magnánimo. 
esfuerzo de .concedértela -por:esposa, (Z//aria. 
quiere hablar pero War. sesforzando: la voz no. 
se lo.permites).c! . ele | 
Far, ¿Cómo? ¿Cómo Poio ri | 
Nar. Pero .con.pacto de que en hilea Dn de 
conseguir «un, empleo de page .del ministro. 
Llarisa Cobequé hero 2... 
41h. Si señor, yo ofre ENCOR he de Vd: sin Sa- 
ber si era noble ni rica, A 
lla, Esa disenlpa. no»... 0 : 
Nar. Esa disculpa de nada sirve. EJ Pa p. Ha- 
rio tiene razon: no debe manthar los pergami- 
nos; y si no fuera por lo; ¡urgente de este.lance, 
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yo mismo. le disuadiria de que tomase este 
rapido 

Tlar. Pero ni ahora si pudiera... 

Var. Ahora no puede ser menos. 

Tlar, Es preciso eeder , ya lo veo. | 

POR ¡Como ALA a de que va Iba gi bi la seño- 
pit DAD 

Nar. Mire Vd. si' decia yo bien: el pulso va 
- tomando su natural movimiento. 

Zlar. Hija bribona. (Dorutea va volviendo.) 

Nar. Ahora no hay que mortificarla: 

lar. Con que su padre ¡de Vd. era megoslsnre 
(ú4 Alberto con dolor.) 

Álb. Ya lo sabe Vd... | 

Edu. Hoy hace un siglo“que aquelfl « señora man- 
chó los pergaminos de tu familia: puig 
con otro comerciante.” ' 

Tlar. Y su abuelo pp diablos sabe lo' que se= 
ridb... 

Alb. Mi abuelo señor fue capitan de irsfauto- 
ria: y murió BA a en la batalla de 
Plasencia. 

1lar. ¿ Tiene Vd: dom blbsit 

Alb. Si señor los he conservado. 

Tlar. Quiero yo' mismo verlos. 

Nar. Mire Vd. su señorita Dorotea”, que huel- 
ve hácia Vd. sus fieles é inocentes miradas 4 

Dor. Querido padre. ( Pausa mientras Doroteá 
reconoce á su padre y demas y se levanta.) 

Jlar. Bien merecias.... Url se va dá arro= 
-:dillar y la sostienón.) 

IVar. Por amor de Dios: que' tema Vas la re- 
caida. A lo hecho pechos 5 permita que se den 
las manos.  .* | 

Far. ¿ Y el empleo ? 

¿Var. Eso corre ¡por mi cuenta. 
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JTlar. ¿ Y los documentos?" (4 Alberto.) 

Alb. Los tendrá Vd. mañana mismo. 

Tlar. ¡Paciencia! no todo se ha perdido. El 
cielo os bendiga. e 

Los dos 4 Narciso be- 

sándole la mano y ar- 

Álb. ¡ Alma celeste!..... rojándose á sus pies: 

Nar. Señorita, una falta de ingenuidad en Vds., 
ha estado para causar muchas desdichas ; sirva 
de ejemplo. 

Alb. Por no darte lugar á tan justas reconven- 
ciones; no te pido perdon. 

War. Señor tio, profundo eonocedor del géne- 
ro humano: vengan mis veinte Onzas. 

Edu. Y tienes razon , soy un bestia, te paga- 
ré la apuesta... 

Tlar. Y Vd. D. Narcis0.... 

MNar. Yo quedo sobradamente recompensado con 
el gusto de haber hecho felices. á vuestra hija 
y á mi amigo: Tio mio, renuevo mi antiguo pro- 
pósito: no por enemigo del matrimonio , sino 
por el terror que me causa la dificultad de la 
eleccion: Vds. me tendrán por ridículo , otros 
me llamarán pretendido filósofo ; pero yo diré 
con la Bruyer: pocos maridos hay que no les 
pese una vez al dia el haberse casado , y 
poquísimos los que no miran con envidia la 
vida de un soltero. 


Dor. ¡ Bienhechor mio! 


F IN. 


En la misma ibderta se enonemntrian las siguien» 
tes. : 


Abelino 6 el Gran Bandido. 

Novia Tapada ó para, servirte me casó. 
Escuela de los Maridos: (Moratin.) ' * 
Lo que son Mugeres. y 

El Contumaz ó sea el Desafio y el Uniforme. 
Los dos Ingleses. 

El Expósito Ilustre. (Zelmiro.) 

Médico. .á Palos. (Morati:) 

El Café. (Moratin.) , 

Cábeza de Bronce ó el Desertor Ungaro. 
Capilla de Glesstorn ó sea el Sueño. 
Dama. Colérica. 

Duque de Viseo. 

Dia dos de Mayo. 

Jueces Francos. 

Enterrada en Vida. 

Edipo. Tragedia. 

Morayma. Tragedia. 

Madre descuidada ó Efectos del ina ejémplo. 
Heredera Ástuta. 

Treinta años ó Vida de un Jugador. 
Imperio de la Verdad ó el Sepulturero. 
Llave Falsa ó sea los Dos Hijos. 

Otelo 6 el Moro de Venecia. 

Romeo y Julieta. 


